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ENTONCES Y AHORA: iCONTRA TODOS LOS DICTA­
DORES QUE GOBIERNEN EN PERJUICIO DEL PUEBLOl

Todo el mundo recuerda lo que ocurría 
en el e¡ército francés antes de que W al- 
deck-Rousseau ocupase el Gobierno de la 
vecina nación y  el enérgico Combes le su­
cediera en la presidencia del Consejo de 
Ministros.

El ejército de la República era un ejér­
cito de reacción nacionalista y de la Com­
ponía de Jesús.

El famoso Padre Bu Lac, jesuíta maquia­
vélico, director del complot contra la Re­
público, tenía a lo cabecera de su cama, 
como libro de continua consulta, no el 
<Kempis> u otro volumen piadoso, necesario 
a su profesión, sino el sAnuorío Militar», 
morcando con signos misteriosos el estado 
y  avance de cada oficial.

En plena República ascendían con es­
candaloso favoritismo los militares signifi­
cados por sus tendencias reaccionarios; los 
que hacíon público alarde de su desprecio 
f su odio a los Gobiernos republicanos; 
.0$ que llegaban hasta o vías de occión 
contra los representantes más ilustres del 
régimen democrático, y en Monfelimor ro- 
ciobon con líquidos de su cuerpo la casa 
de Loubet, y en la escuela de equitación 
de Saumur cantabon «couplets» soeces y 
pornográficos contra el ¡efe de Estado. En 
cambio ios oficiales republicanos se veían 
estancados en su carrera o destinados a 
los peores sitios, siempre víctimas de la vi­
gilancia de compañeros soplones, que es­
piaban sus palabras y actos para denun­
ciarlos a los generales que formaban una 
especie de asombleo loyolesca, depurando 
lentamente el ejército en sentido retrógra­
do, hasta que llegase el momento oportu­

P U B L IC A C IO N  Q U IN C E N A L  DE H E C H O S  S O C IA L E S
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ESTO MISMO PENSABA PI Y MAR- 
GAIL, VIVE MODESTAMENTE Y MUE­
RE POBRE.

ESTO MISMO PENSABA COSTA. 
QUE, POR NO  CLAUDICAR, SE VE 
OBLIGADO A LLEVAR UNA DURA 
VIDA DE PRIVACIONES,

ESTO MISMO PENSABA CASTE- 
LAR, AL QUE LA MUERTE LE SOR­
PRENDE ESCRIBIENDO, AMARRADO 
A  LA MESA DE TRABAJO, COMO UN 
GALEOTE AL REMO, PARA PODER 
VIVIR.

ESTO MISMO PENSABA FIGUE- 
RAS, QUE N O  OBSTANTE ESTAR 
RECONOCIDO COMO UNO DE 
LOS ABOGADOS DE A^AYOR TA­
LENTO DE SU TIEMPO, MUERE PO­
BRE HASTA EL PUNTO DE QUE LOS 
REPUBLICANOS HAN DE ABRIR UNA 
SUSCRIPCION NACIONAL P A R A  
Oüc LOS HIJOS DEL OÜL FUE ;-r.¡- 
MER MAGISTRADO DE LA NACION 
N O  SE MUERAN DE HAMBRE.

ESTO MISMO PENSABA DON NI­
COLAS SALMERON, EN EL QUE LAS 
LUCHAS, LOS COMBATES INTERIO­
RES PARA IDENTIFICAR LA CO N ­
DUCTA CON EL IDEAL, DAN A SU 
FIGURA UNA VERAZ SEMEJANZA 
CON LA DE CIERTOS HEROES DE 
LA TRAGEDIA GRIEGA.

ESTO MISMO PENSABA BENOT, 
PABLO IGLESIAS, FERMIN SALVO- 
CHEA Y LUIS BELLO, Y OTROS MU­
CHOS A  CUYOS SACRIFICIOS LA 
HISTORIA TAL VEZ NO  CONSAGRA 
UN RECUERDO P O R Q U E  SON 
HOMBRES OSCUROS, HOMBRES 
DEL PUEBLO.

NO  ES OCIOSO EVOCAR ESTAS 
VIDAS NOBILISIMAS EN ESTOS DIAS 
EN LOS QUE, YA ESTABLECIDA LA 
REPUBLICA, UNOS HOMBRES, DEN­
TRO DE ELLA, LLAMANDOSE REPU­
BLICANOS, HAN HECHO CUANTO 
HAN SABIDO Y PODIDO PARA CO- 
RROMPERLA Y PARA DESTRUIR EN EL 
ALMA POPULAR LOS MOTIVOS DE 
SU CALUROSA ADHESION.

AHORA COMO ENTONCES: POR UN VERDADERO 
GOBIERNO DEL PUEBLO

( “La Comune de París” , cuadro por Daumier)

UN ARTICULO DE BLASCO IBAÑEZ
Nos parece oportuno publicar hoy este magnífico 

artículo de Blasco Ibáñez. El g ran  escritor .republicano, 
que con tanto  denuedo combatió en Valencia, su tierra, 
y  en España entera, la  feroz intransigencia de las dere- 
rhf*".. p iih líc ó  on riox iem h re  de 1904 'íer.ir •=‘n 
pleno desbordamb.nto monárquico, este artículo que, 
hoy, en plena República española, tiene tan  valiosa ac­
tualidad  p ara  los españoles.

No sabemo.s si pasando los ojos po r este artículo, si 
es que los pasan, algunos que suelen invocar el nombre 
glorioso de Blasco Ibáñez, sentirán rubor. Lerroux va 
del brazo de Gil Robles y de Lucía.Se sientan detrás 
de los que fueron eternos, enconados enemigos de Blas­
co Ibáñez y de su hermosa obra republicana. En todo 
caso, la  intención que representa publicar este artículo 
tiene un propósito más amplío y ambicioso: hacer ver 
a  los republicanos vacilantes, extraviados, flojos de vo­
luntad y de m ala memoria, cuál es la verdadera trad i­
ción republicana, quién es el enemigo del espíritu repu­
blicano, contra qué oscuras y form idables fuerzas hay 
que ir.

-  ' He aquí el artículo:

PURIFICACION REPUBLICANA

l

no para dar el ^olpe de fuerza, para rea­
lizar el pronunciamiento que restaurase lo 
monarquía o que, por lo menos. Instituyera 
una República católica dirigida por sotenos 
y sables.

Ser antiguo alumno de un colegio de je­
suítas ero recomendación indiscutible en 
en Ministerio de lo Guerra, paro pescar 
nuevos grados o la cruz de la Legión de 
Honor. Llevar un apellido de tradición re­
publicana, mostrar entusiosmo por las Ins­
tituciones democráticas, hablar con respeto 
del presidente, resultaban medios seguros 
poro cortar la correrá del oficia! más ilus­
trado y celoso en plena República.

Los militares que osaban contraer mo- 
trimonio civilmente, veían creerse el vocio 
en el regimiento, en torno de ellos y de sus 
familias. Los ^ue no iban a misa o mani­
festaban opiniones racionalistas, tenían mu­
chas veces que batirse con ciertos compa­
ñeros que ostentaban la partícula ede» en 
el opeílldo, y hocían el saludo militar a 
todo sotana. El coronel Piquart tenía que 
salir del eiérdlo por defender la justicia 
y la verdad; vorios tenientes fueron ex­
pulsados de las filas por tribunales de ho­
nor, culpables del delito de hober escrito 
cartas de felicitación a  Zola, anímóndole 
a perseverar en su valeroso actitud.

Recuerdo lo que oí, hablando con el mis­
mo Zola, con Golvier, con Vahugan v 
otros campeones del asunto Dreyfus.

— Lo persono de Dreyfus era lo que me­
nos interesaba. Es mós: Dreyfus nos perece 
el tipo perfecto del militar áspero y  anti­
pático. Lo aue defendíamos juto con la 
justicia ero la República, amenazada por

la coalición de los generales: los Mercier, 
Zurlinden y demás servidores del jesuitis­
mo y  la reacción.

El ejército de la República, que debe ser 
su brazo, se negaba a funcionar en los 
momentos supremos. Al ordenar el Gobier­
no la expulsión de las Ordenes religiosas 
«manu militari», muchos oficiales y jefes se 
negaron a marchar, colocándose en abierta 
resistencia, en franca insubordinación.

El día de los funerales de Félix Foure 
(que con sus necedades de burgués enso­
berbecido y  patriotero contribuyó muchísi­
mo a lo conspiración militar contra la Re­
pública y  hasta soñó con ser una especie 
de monorca vitalicio); el general Rouget 
estuvo próximo a dor el grito contra la 
República cuando, al frente de sus tropas, 
pasaba por la plaza de lo Nación. No lo 
hizo porque en un puebla como Francia 
hay poco ambiente pora los pronuncia­
mientos: porgue no contaba con otra com­
plicidad positiva que la de Derulede y 
sus grotescas bandos de la Liga de los pa­
triotas.

Mas, no por este fracaso era menos In­
minente el peligro. Mientras los políticos 
de la República discutían, los jesuítas y los 
nacionalistas, viendo claramente el camino 
de la victoria, se habían dedicado o for­
mar el ejército o su Imagen y semejanza. 
Algunos años más de descuido y  el ejér­
cito de la República, su brazo armado, se 
volverlo contra ello, clavándole la espada 
en el corazón.

Por fortuna, la Francia republicana, al 
solir de su sueño después de la cuestión

(Continúa en la página OCHO)
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S U M A  Y S I G U E  
o

EL CUENTO DE NUNCA ACABAR
Novela Picaresca de nuestros días

p o r

Julio Just, César M. Arconada, Francisco Cruz 
Salido. Raúl González Tuñón, Alardo Prats. 
Miguel Pérez Ferrerò y Ramón J. Sender. 

C A P IT U L O  T E R C E R O

D e d o n d e , d e  a c u e rd o  co n  e l D icc io n a rio , g o lfo  e s  u n a  p o rc ió n  d e  m a r  
q u e  se in te rn a  e n  la  t ie r r a ,  e n t r  e  d o s  c a b o s  y  c ie r to  ju e g o  d e . . . 

¿ e n v ite ?

En efecto: a Rigoleto Je pareció un poco 
e z tru o  el personaje. ¿Vendría de parte 
de. 7 ¿0  de .7 ¿O, tal vez, de...?

Se miraron detenidamente antea de cru­
zar palabra.

De pronto, Rigoleto dijo:
—Señor: puede quitarse Ja barba, si le 

sirve de mayor comodidad.
Con mucho gusto—respondió el otro, al 

tiempo que se despegaba el postizo.
Pero Rigoletto no salía de su asombro. 

Esperaba reconocer el rostro y no lo reco­
nocía. Jamás había visto aquella cara. Ri­
goleto palideció.

—¿Se pone usted malo?
—[Rayos! Lo que me sucede es que, sin 

barba, sigo sin conocerle. ¿Qué clase de bro­
ma es ésta?

—Perdone; no se trata  de ninguna broma, 
sino de un pingüe negocio.

—¿De un negocio?
—No se impaciente. He comprobado el 

gran triunfo de usted esta tarde en la Asam­
blea, con motivo de la adquisición de esa 
isla que se destina a los «malos y vacilan­
tes». Pues bien: yo vengo a ofrecerle algo 
mejor, a lo que su talento encontrará apli­
cación adecuada.

,—Vamos: ¿quá me ofrece?
—Un golfo muy barato.
—¿Qué dice usted?
—Digo que un golfo muy barato, en el 

que hay varias islas. Con vanas islas, [fi- 
górese la de cosas que se pueden hacer!

—Y ¿dónde está ese golfo?
—Aquí, en mi bolsillo.
Rigoleto no podía disimular el estupor que 

le producían las frases de aquel hombre.
—¿En su bolsillo?
—Ni más ni meno& Permítame.
El extraño visitante hundió la mano en 

el interior de su chaqueta y extrajo una es­
pecie de ladrillo de papel tela, que fué des­
plegando, Se trataba de una carta geográ 
tic».

—¡Ah!—fué todo el comentario dé Rigo­
leto.

—Puede verla: es una carta detalladísi­
ma. Claro que se puede modificar en el 
sentido que usted quiera, en el caso de que 
U^;uemos a un acuerdo.

Rigoleto comenzó a  examinar detenida­
mente el papel tela extendido sobre la mesa 
más próxima. De súbito, gritó:

—¡Pero todo esto es inventado!

Se encontró con la sonrisa glacial del per­
sonaje, que decía con una serenidad ex­
traordinaria :

—Naturalmente: soy un inventor de gol­
fos.

Perplejo, le dijo Rigoleto:
—La verdad, todavía no acierto a  expli­

carme...
- —Yo se lo explicaré en dos palabras. Se 

reproduce este croquis, por orden del Go­
bierno, en todos los periódicos. Se dice que, 
como no basta con la isla adquirida, se 
adquieren estas otras. La Prensa anuncia 
con grandes titulares: «¡Ni un solo malo 
más, ni un solo vacilante más en el Reino!» 
Se arbitran recursos. La compra está he­
cha; pero como no hay qué comprar, ni si­
quiera qué entretener, pues se reparte et 
dinero. Yo me llevo mi comisión y  lo demás 
me tiene sin cuidado. ¿Qué le parece?

—¡Una burradal Los geógrafos armarán 
un escándalo y don bfenandro y sus secua­
ces se indignarán por no haberles dado par­
ticipación.

No bien hubo pronunciado estas palabras 
Rigoleto, una voz femenina intervino. Era 
la Nico, que había escuchado detrás de la 
puerta y hacia irrupción en el ciiarto.

—Pue» se le» da una partidpacióo remu- 
neradora.

Los dos hombres se volvieron estupefac­
to s  Cuando salieron de su asombro la Nico 
continuó:

—Y lo de los geógrafos ingénienselas us­
tedes. Quien algo quiere algo le cuesta.

El personaje desconocido apuntó una idea. 
(Era un tío inteligente.)

—Lo de los geógrafos es muy sencillo de 
arreglar: Se crea el monopolio de Cartas 
Geográficas y se entrega a una Compañía, 
formada i>or quienes usted quiera, de la que 
habrán de depender esos caballeros. El que 
se desmande, ¡a la callel, y el condumio 
en el tejado. Verá usted cómo no hay geó­
grafo que no sea una malva.

Rigoleto, que había escuchado todo esto 
atentamente, quiso dar por terminada la 
entrevista. Se estiró io que pudo (que pudo 
poco, aunque no estaba sentado) y solemne­
mente expresó al señor vestido de negro:

—Señor mío: Voy a  estudiar detenida­
mente sus proposiciones, que me parecen 
contener profundos beneficios para... la 
Nación. Cuente con mi apoyo, que es el de 
quien no ha escatimado ningún sacrificio, 
por agotador que éste haya sido, en bien 
de la patria.

Decidid^ente, Rigoleto is>

Al terminar, la Nico no C o  T iz  A C lo.B E S 
pudo contenerse y le floreó 
melosamente. jlTiZI..*,.,

—Rigo: hablas como los 
propios seraflnes. Compren- ”  *  
do que sea el salvador de *  
la pistola. ^

Pero Rigoleto, cortando &  
con un sobrio ademán ol ■- 
elogio se limitó a ordenarle.

—Nico, acompañe a la i 
puerta al señor... ¿su nom- LT 
bre, caballero? j - p

—Meyerbeer; se me ha- IS«, 
bía olvidado.

Y le tendió una tarjeta t í jf f  
después de escribir en ella í j a  
con lápiz una dirección. ».*3®

—Bien, pues buenas no- í.*;sr 
ches, señor Meyerbeer, y  --S.m 
espere mis noticias. ‘r

Se hicieron profundas in- 
clinaciones de cabeza des- »r *  
pués de estrecharse las ma- • 5 W 
nos. — ^

u ¿ < »
“" X «

-  . iS 'era un cobarde, un cobarde 
la ra  abordar asuntos de fcS ’ 
envergadura.

Todo esto pensaba la 
Nico fuera de sí. El hombre 
se había puesto a meditar 
el negocio del monopolio de 
cartas geogréñeas, 7  aun 
considerando el discursito 
que aquel le había endilga­
do a Meyerbeer, no le dió 
eparo en echarse atrás.

—jHabrásc visto h o m b re____
barbotaba la Nico hecha una leona.

Pero ella haría algo, algo en cuanto se 
le ocurriese. Y se agarró al teléfono.
Marcó un número. Al otro lado del hilo, 
el secretario de don Menando.

—¡Hola, chiquito! Estoy de un humor...
Porque ha pasado algo tremendo. . Te lo 
contaré todo.

Y le espetó la historia entera. Desde el 
otro lado del teléfono se oyó:

—¡Pero qué tío más imbécil!
—¿Tú crees que la cosa tiene arreglo?
—Vaya si lo tiene. Dame la dirección 

de ese señor Meyerbeer.
—Espera up¡ segundo Va está soaí.
—Gracias. Y tranquilízate, que esto irá 

sobre ruedas. , que te digo que saldrá 
adelante el asxmto. Y en sus narices.
|Peor para él! ¡Los hay tontos!

Cuando el secretario colgó el aparato 
se dirigió al despacho de don Menandro.

—¿Qué tal va ese champán, don Me­
nandro?

—Voy por la décima copa esta mañana, 
pero estoy dispuesto a oirte. ¿Se trata  de 
algo importante, hijito...?

La Asociación de la Prensa ha emitido, no hace mucho, unos 
sellos conmemorativos, y unos respetables de sus destacadi- 
simos miembros, don AÍejandro Lerroux, Luco de Tena, M o­

ya, etc., etc.
U ib n Jcd eM K iU E L  PRIETO

semejantel-

Nosolros, en un irresistible afán de emú lar aquel homenaje, proponemos a los, 
ministros de Justicia, Instrucción pública. Comunicaciones, etc., lo edición de más 
sellos que representan, como éstos, momentos y  figuras transcendentales de nues­

tra más reciente historia nacional
n ib u lo  d e  MIGUEL PR IETO

Como hubiera sido de prever, todos los 
periódicos dieron las titulares apetecidas: 
«¿Ni un solo malo más, ni un vacilante 
más en el Reino! El pafs deberá contri­
buir a  esta gran obra que los hombres de 
buena voluntad que lo rigen se disponen 
a  llevar a cabo. ¡Ciudadanos, sacrifícaos 
por la patria! El ^ Ifo  de Turbiasaguas, 
con las islas de Suciastierras os pertenece. 
En esas islas vivirán ahora, como unos 
señoritos, los malos y los vacilwtes que 
tantas molestias os han venido proporcio­
nando en nuestra vida cívica.»

Todo esto eran titulares.
—Como existía la clausura, el rector 

Ponte se había encargado de recomendar 
la  inserción. «Es una recomendación par­
ticular»—decía a cada director de perió­
dico—. «Claro que si no la atiende usted .. 
Donde menos se piensa salta una suspen­
sión por tiempo indefinido.»

Naturalmente que el rector, a  su vez, 
no había recibido más que la orden' es­
cueta. Don Menandro habia sido partida­
rio en un principio de poner al susodicho 
rector en algún antecedente, pero su secre­
tario y Ahazar habían exclamado.

—I Como, don Menandro! ¡ Pero si es 
un borrico!

—Quien, aunque por lo visto era súbdi­
to  griego, contaba con toda la patriótica 
confianza de don Menandro y de la plana 
mayor del partido extremista.

Lo más divertido de todo fué cuando el 
amigo Meyerbeer quiso mostrarles que no 
era cosa tan sencilla la de inventar un 
golfo.

—La invención de un golfo, señores, re­
quiere maestria, porque los golfos que yo 
presento han de poder adaptarse siempre 
a  los deseos y conveniencias de su posee­
dor o poseedores; ¿que quiere el caballero 
una islita menos? ¡Pues no hay que estro­
pear et papel tela, ni rehacer el mapa! Se 
pasa esta barrita azul marino sobre la 
superficie que representa la tierra parda y 
asunto terminado.

Loa circunstantes, reunidos para oír las 
explicaciones de Meyerbeer exclamaron:

—Ingenioso, verdaderamente ingenioso. 
—Y finamente cultural—̂ j o  otro—, por­

que se aprende muchísiiaa geografía.

Cuando Rigoleto se hubo retirado. En­
cina llamó a su oficial ayudante y le pre­
guntó si aguardaba algien más.

—Una señorita. ¿Pero no espera el se­
ñor ministro a  don Menandro?

—No. Ya no vendrá. Que pase la se­
ñorita.

E ra una mujer de unos veintiséis años, 
guapa, rubia, esbelta, apretada de carnes 
y elegantemente vestid^ Una buena mujer.

—EílBhenos de una Csmana—dijo la l>e- 
Ua—he dado tres conferencias en los rope­
ros de las Arrepentidas y confesas, diez mil 
pesetas para propaganda de nuestro parti­
do, he invitado a mi casa a tomar el te, 
uno a uno, como usted me indicó, a esos tres 
terribles diputados de la oposición, que pese 
a  sus ataques tremebundos usted les creía 
maleables por influencia de la belleza fe­
menina y que yo le aseguro que no lo son. 
Bueno, he hecho todo esto que no creo sea 
demasiado agradable (salvo el te con Ramí­
rez, uno de los tres oposicionistas que sigue 
siéndolo, pero que es guapísimo y simpati­
quísimo), y mi partido no ha tenido nin­
guna distinción para mí. Ni siquiera la de 
colocar a mi recomendada, la chica de que 
le hablé el otro día, en sus oficinas, de me- 
ranógrafa. o ve usted si tengo motivos de 
contento...

Tal vez iba a  continuar su relación, pero 
Encina atajó a  la hermosa:

—Señorita Lula, ¿no es usted voluntaria­
mente una agente sagaz de información para 
nuestra causa? ¿No se titula usted la mujer 
que sabe más secretos de nuestros enemi­
gos porque el hombre, ¡ay!, es débil? Pues 
bien, sus tiros han ido mal dirigidos esta 
vez, aunque nc su dinero, en lo que me ha 
dicho de la propaganda.

Lulu se le descaró un poco a Encina.
—Pues usted es el que encauza mis 

pasos.
Menos mal que el otro pudo replicar:
—¿Pero y la perspicacia personal?
Al mismo tiempo le tendió el periódico 

que había dejado sobre su mesa Rigoleto.
—Vaya si lo he leído. Al país, claro 

está, no le gusta contribuir con mái» di­
nero. Pero si la patria lo necesita .. Yo, 
que doy tanto dinero por la causa, no de­
jaré de dar cuanto sea necesario mientras 
los míos—esto lo dijo sonriendo a  En­
cina—estén en el Poder.

Encina dejó escapar una sonrisa bene­
volente, acompañada de estas palabras:

—Inocente desventurada.
La estupefacción se pintó en el rostro de 

la garbosa mujer.

ESTE NUMERO,

HA SIDO VISADO POR 

LA CENSURA
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Magnates y obreros del Ferrocarril
¿Cdmo viven los ferroviarios?

Alguien, mal informado, sin duda, hizo 
creer al país, en momentos críticos para los 
ferroviarios, que el salario medio de seis a 
sieste pesetas equivalía a  las doce pesetas 
de cualquier otro trabajador.

los ferroviarios y sus familias saben que 
de seis pesetas hace menos un ferroviario 
que otro cualquier obrero, y  están sujetos 
por la mala organización de los servicios a 
trabajar en peores condiciones que cual- 
quier otro trabojador.

Las leyes sociales, tan exigentes con los 
pequeños patronos, permiten, sin embargo, 
que los Empresas ferroviarias obliguen a 
sus obreros o trabajar constantemente a  lo 
intemperie, calados por la lluvia o por la 
nieve, enfangados hasta en el buen tiempo 
por la mola disposición de fosos y levantes.

Si a  esto se anade que toda la basura 
de las máquinas y  vagones se las llevan en 
su ropa, porque las Compañías no tienen 
suficientes limpiadores, esta demostrado que 
gastan más en rcpo que cualquier otro obre­
ro y en jabón más que media docena de 
obreros.

Tanto el personol de trenes como el de 
máquinas, sobe cuando comienza su tra­
bajo, pero no sobe cuando va o terminar.

Lo falta de material y el mol estado de 
éste, obliga al personal a estar tres o  cua­
tro días fuera de su residencia con los gas­
tos consiguientes, que son, aunque modes­
tos, obligados, y  suben muy por encima a 
la asignación que los Compañías dan o las 
denominadas salidas. Ai persono! de tre­
nes se le obligo en muchos casos a hacer 
la jomado de tres turnos, que le tíenen por 
cinco pesetas todo el día al servicio de la 
Empresa, sin tiempo más que paro comer y 
medio descansar.

Toda clase de peligros les acecha. Cual­
quier descarrilamiento, alcance o choque, 
hoce presa del infeliz guardafreno o mozo 
de tren que, colgado en la garito, muerto

1835.—Con el ferrocarril nacen los fe­
rroviarios

(Poto H. C.)

de sueño y de frío, será paro la Compañía 
el culpable de la catóstrofe, paro encu­
brir el mal estado del material y  el desbara­
juste administrativo.

Un fogonero poleo para ir a Vallado- 
lid y volver, con el carbón actual y el es­
tado de los máquinas, 13.(X)0 kgs. de cor- 
bón. N o  hoce falto esforzar lo imagina­
ción poro figurarse el esfuerzo físico que 
estos hombres de hierro tienen que hacer. 
Por realizar este bárbaro trabajo cobra al 
mes de trescientas cincuenta a  cuatrocien­
tos pesetas, o sea menos que cualquier 
otro obrero calificado y muchísimo menos, 
en proporción o la utilidad de su trabajo 
que cualquiera de los miles de curas y 
guardias de todas clases que hay en el 
país. Para no hacer esto interminable, di­
remos que hoy aún obreros con trabajos 
igualmente bárbaros, pero con menos jor­
nal, como son los obreros de V. y O., ofici­
nistas que se ven obligados a  buscarse 
otro trabajo por la tarde paro subsistir y 
guardesos de posos a nivel con una cin- 
cuento de jornal y  con una inmensa res­
ponsabilidad.

Como estos condiciones son envidiables 
y pudiera darse el caso de que los ferro­
viarios estuvieran mejor que los accionis­
tas, éstos acordaron noce más de un año 
suspender los ascensos ordinarios del per­
sonal y la paga llamada de abril, y  última­
mente, para que estén resguardados de 
todo peligro, han montado un cuartelillo 
de la Benemérita en los Depósitos de M a ­
quinas del Norte y  de M. Z. A.

A r í T U R O  J I M E N E Z

N o  es posible atender o los obreros del carril. Las compañías están en quiebra, 
o  punto menos que en quiebra, dicen los obogados suyos, abogados que aparecen 
donde menos se puede figuror el lector. En combio, es posible mantener el esplendor 
de unos fontá^cos Consejos de Administración, en los que suelen encontrarse siem­
pre los mismos hombres que están en los no menos fantásticos Consejos de ios Ban­
cos y de las grandes factorías siderúrgicas y  de construcción de material ferroviario 
y en las cesantías de ministro. Todo esto es posible. Y ost se da el coso, realmente 
ejemplar y edificante, bueno para suscitar lo concordia de las clases sociales, de 
que el actual ex marqués de Urquijo figura oficialmente en treinta y  cuatro Consejos 
de Administración, con uno suma oproxímado de sueldos de 1.2(X}.0(X} pesetas cada año.

Poco más de 16.CXX) kilómetros de ferrocarril hoy en España. Ochenta compañías 
con su organización pMuliar, con susdirectores y Consejos, los explotan. Dan un ser­
vido pésimo, el material es malo y  sucio. Los trenes no llegan a los horas, se suelen 
perder las mercancías, son frecuentes las catástrofes y  nadie les sujeta, ni poda sus 
gastos, ni interviene en sus manejos. Hombres como los señores Bravo y Maristony y 
Víllalonga mueven según su conveniencia los resortes de la influencia política. Pocos 
se acuerdan de los obreros del carril. Sobre ellos, con sus míseros sueldos, pesan enor­
mes responsabilidades; al guardofrenos metido en la vacilante garita de los estrepito­
sos vaqones de mercancías; el guardabgrreras aterido de frío en un descampado; el 
maquinista, el fogonero que en cualquier revuelta o túnel o paso de río puede llevar 
el convoy a  la muerte..., son las víctimas. Y con ellos, figuras destacadas, tantos otros 
obreros, oscuras ruedas del pesado oporoto ferroviario, hasta cuyo modestia liega la 
pesadumbre de desproporcionadas responsabilidades. ¿Quién se acuerda de ellos?

No hay aumentos de jornales pora ellos. Los aumentos de torifas van a  las cajas 
de las 80 Empresas ferroviarias, paro sostener la sangrienta fa.sa de un servicio pú­
blico que, en vez de suscitar las actividades comerciales del país, las apaga. Y to­
dos los remedios que se proponen, en vez de enderezarse hacia donde está el mal, se 
aplican a desarrollar!^  agravarlo. Ochenta mil pesetas cobro el director de la Com­
pañía del Norte; 234.500 pesetos cobra el Consejo de Administración de la Compañía 
de Lorca a  Baza y  Aguilas, que sólo explota 1Ó8 kilómetros; ha^ sueldos de obreros 
en ella, como los hay en la del Norte, de cinco pesetas. ¿Es justo, es humano, es 
prudente?

J U L I O  J U S T

Los Ferroviarios ante el problema dei transporte
Nuevamente se ha puesto de actualidad 

el temo ferroviario, con motivo del pleito 
entre el carril y lo corretero o, mejor dicho, 
entre el pequeño capital Industrial y el capí­
tol monopolista, representado en este coso 
por los potentes Empresas ferroviarios.

Pleito que se quiere presentar ante los 
obreros ferroviorios como de vida o muer­
te, pues desde los directores de los Empre­
sos hosto el último mono de los Sindicatos 
amarillos goston o montones el popel de lo 
Compañía, poro hocer creer o los ferrovia­
rios que el tronsporte por carretero vo a 
empeorar sus condiciones de vida, va o po- 
Mi." en tronce de avkbra a  los Empresas y, 
por tonto, los ferroviorios deben defender 
al lado de éstos... los dividendos de los ac­
cionistas.

Por imposición de ios poderosos Compa­
ñías ferroviarios se gravan los transportes 
por corretero con nuevos impuestos, que 
trotan de eliminar lo competencia del auto­
móvil poro favorecer los intereses dei ca-

Eitol ferroviario, los Compañías son muy 
óbíies pora ocultor sus verdaderos fines. 

Cuondo se ha trotodo de oumentar las ta­
rifas ferroviarias, como se ho hecho, decían 
que hablo de hocerse osl poro proteger el 
pequeño capital de los mooestos occionistos. 
viudos, huérfonos y pequeño ahorro. Pero 
esto es uno forso repúgnente. El accionista 
modesto, no compone ni el 1 por 1.000 del 
capítol ferroviario, los Compañías están in­
tegrados por lo más podrido y reaccionarlo 
del copitolismo.

En esto ocasión, poro apoyar sus propó­
sitos de encorecer el transporte por correte­
ra, han lanzado unos manifiestos firmados 
por unos cuantos ferroviarios, que son otros 
tontos lacayos de lo Empresa, y  les ho envia­
do ol Gobierno, poro que, en <nombre de 
los obreros ferroviarios», se apliquen los 
nuevas leyes o los tronlsportlstos. Los Com­
pañías y sus lacayos se atribuyen uno repre­
sentación que no tienen, lo  que se intento es 
maniobrar con los obreros ferroviarios. 
Aporte de servirle de pretexto poro influir 
en el Gobierno, se nos quiere hacer creer

Sue nuestros Intereses y  los intereses de los 
ompoñías son comunes, que están ligados, 

y, si prosperen los Compañías, también 
prosperarán los ferroviarios.

Todos los obreros del ferrocarril deben 
ver cloro en esto cuestión. Lo crisis del frons- 
porte férreo no obedece, o lo competencro 
de los tronsportlstos por corretero. Ni los 
Compañlds ni los tronsportlstos tienen servi­
cio suficiente poro cubrir los necesidades de 
nuestro país. Lo raíz de lo crisis reside en 
el régimen copitolisto que reduce los ¡or­
nóles de los grandes masas, que arrojo ol

1935.— El ferrocarril 
ha beneficiado a 

todos los progre­
sos de lo ciencia 

moderna. Los fe­
rroviarios s i g u e n  

siendo esclavos de 

sus grandes em­
presas

(Foto H. C.)

Earo a cifras fabulosos de obreros, que so- 
reexploto o mujeres y  niños paro no pogo' 

jornales o adultos. Y estos grandes mosos no 
pueden consumir lo que necesitan, porque 
no tienen medios de vida. Los fábricas se 
cierran, los campos se agostan estériles y 
las materios primos y  las mercancías se pu­
dren mientras el pueblo se muere de hambre.

¿Pora qué hace falto llevar ol consumidor 
el paño catalán o ios productos agrícolas de 
Costilla o Andalucía, si los capitalistas han 
puesto o los grandes mosos en tal miseria, 
que no pueden comprarlo? Los dueños del 
capítol lerroviario, que son, o lo vez, due­
ño ' de todo género de Emoresas, son los 
verdaderos responsobles oe esto. Las Com- 
poñías no miran más que sus intereses.

¿Se  han preocupado alguna vez de los 
obreros paro favorecerlos? Desde su cons­
titución, hoyan posodo etapas de gran trá­
fico o no, hemos sido duramente explotados. 
Todo su existencia es un gran negocio de 
bárbaro explotación ai personal y de frau­
des enormes ol Estado. Por eso, nosotros 
no podemos terciol ol lodo de las Empresos, 
en esta cuestión^ de los Ironsportistos.

Los ferroviarios no tienen que esforzarse 
mucho para encontrar su auténtico enemigo. 
N o  es el modesto outopotrón que sola a lo 
corretera paro conseguir un precario jornal. 
Son los potentes compañías ferroviarias que, 
mientras 150.(XX) ferroviarios son pogodos 
miseroblemente con un puñado de pesetas, 
engullen los beneficios del negocio y  los 
millones que les entrega el Estodo, arran­
cados ol pueblo contribuyente. El enemigo 
del personal ferrovlorio estó en los alturas 
de los Empresas. Es el que expulsa o los 
seleccionados; el que traslado personal de 
un punto o otro poro ocupar con lo mismo

elontlllo los plazos vacantes; el que ho ro- 
odo o los seleccionados y  los intenta ro­

bar todo o porte de lo pago de abril; el que 
ho suprimido ascensos y cualquier género de 
salarios indirectos; el que aplico el Reglo- 
mento de castigos con un rigor feroz poro 
orroncor dinero ol misero haber de los fe­
rroviarios, y poro darles una discipüno mi­
litar.

Ese es nuestro enemigo, y debemos estar 
alerto poro que no se escurro y  nos engañe, 
atribuyendo o otro lo situación de pobreza 
que nos rodeo.

Nadie debe coioboror con nuestros ene­
migos. Si queremos defender el pon de nues­
tros fomilios, apuntemos ol verdadero res­
ponsable de nuestra miseria.

L U C I O  S A N T I A G O
M iem bro del C om ité de  U nidad 
S ind ical Ferrov iaria .

Las víctim as del trabajo
Una revista obrera publica la estadística 

de los accidentes del trabajo que se pro­
ducen en España.

cCado minuto y  cinco segundos— dic^—  
se produce un accidente.» Para darle a  
esto cifra todo su interés dramático, la ha 
escrito al pie de una viñeta en la que 
oparece un obrero avanzando penosamen­
te, con la cabeza baja y  una expresión de 
dolor en el rostro y  con un brazo todo en­
trapajado, en cabestrillo. Al fondo siluetan 
sus chimeneas y sus agudas techumbres, 
en negro, unas fábricas.

«Coda hora, nueve minutos y  cincuenta 
segundo— añade— se inutilizo un obrero.»

Lo viñeta produce un calofrío; el obrero 
ho perdido un brozo y  un pie; es un hom­
bre inútil, triste, vencido, uno viva estatua 
mutilada que va cabeceando por las ca­
lles apoyándose en unas muletas.

«Coda seis horas, seis minutos y cincuen­
ta segundos— la estadística va tomando 
por momentos un acento más lúgubre, más 
trágico— , muere un trabajador. La viñeta 
en este caso presento al pobre obrero, o  
las tristes víctimas del trabajo, en tierra, con 
los brazos en cruz, lo cabezo escorzada, 
los piernas abiertas. IMuerto!, dice, grita 
con voces desgarrados uno mujer arrodi­
llada o su lado, desmelenoda. IMuerto!...

«Cada medio segundo se pierde una pe­
seta por accidente de trabajo.» La viñeta 
ya no hablo ol corazón. Un reloj de pesos 
cuenta— lic-toc, tic-toc— , cuenta los medios 
segundos— microbios del tiempo— , los me­
dios segundos que se llevan las pesetas. 
Eso habla a lo razón. A  la razón calcula­
dora y egoísta. Habla, para concretar, al 
bolsillo. Todo, como se ve, necesario. Por­
que sí las desgracias, la sangre, los huesos 
rotos, el cuerpo mutilado, impresionan al 
filántropo, al reformador, al hombre que 
protesta del orden existente, de la Injue- 
ticia de nuestra sociedad, al capitán de in­
dustria, al hombre de negocio«, audaz, de 
vigorosos apetitos, le impresiona, le crispa, 
le inquieta, esa peseta que a  coda tic-tac 
del reloj se va, se escapa de su bolsillo 
paro pagar seguros.

En fin, recogiendo la impresión de unos 
otros, el llanto y el cólculo, tendremos ca- 

olmente lo idea de lo que significan para 
España, en lo puromente humano y  en lo 
purameiile eco.iómico, h's accidant'*' de* 
trabajo.

Importa, por unas y  otras 'azones, reba­
jar esos cifras, ya que se comprende que 
no se han de borrar por completo. Y eso 
sabe todo el mundo que conoce nuestras 
fábricas, nuestros talleres, que es posible. 
Para ello no basta mejorar los servicios del 
Instituto de Reeducación Profesional de In­
válidos del Trabajo existente en Madrid, y  
del cjue otro día hablaremos; es necesario 
que la Inspección del Trabajo realice me­
tódicamente y con celosa escrupulosidad 
su misión, para que en todas partes las 
maquinas y  transmisiones se hallen insta­
ladas como la ley o el buen sentido y  la 
defensa de la vida de los obreros exigen.»

J  . J  .

LAS APORTACIONES DEL ESTADO 
A LAS COMPAÑIAS FERROVIARIAS

l

Cuando las Empresas ferroviarias se 
lamentan de que sufren por parte del Es­
tado un trato de disfavor con relación a  
otras industrias, es preciso recordarlas 
que el Estado ha hecho aportaciones a las 
Empresas ferroviarias por valor de i»e- 
setas 1.184.743.010,6?, más anticipos, y 
ayudas importantes, cuyo importe ascien­
de a  646.781.270 pesetas, que suman ua 
total de pesetas 1.831.524.280,67, que hu 
salido primero de los bolsillos de los con­
tribuyentes, para las arcas del Estado, y 
de éstas a las de las Comapñías ferrovia­
rias, que son unas empresas del capital 
privado, tan de utilidad pública como,, por 
ejemplo, las empresas de transporte por 
carretera constituidas por el pequeño ca­
pital a quien se dice se trata  de prote­
ger, y las cuales no sólo no tienen mejor 
trato, sino que están abrumadas de im­
puestos y contribuciones, y finalmente se 
les quiere subordinar a  los intereses de los 
grandes capitalistas ferroviarios.

Biblioteca Nacional de España



Página 4 .-----LINEA CULTURA ¿PARA QUIEN?

NUESTRA ARQUITECTURA POBRE

r.

Viviendas antihigiénicas pro­
tegidas por el Estado

£s lo arquitectura un arte tan eminente­
mente social, que o través de su historio 
podemos seguli claramente la de los pue­
blos. Cuonoo éstos tenían algún poder 
francamente dominante, ésto se acusa do- 
rqptenfe en oquella. Griegos y romanos, 
viven mós en público que en privado; sus 
grondes edificios son; las agoras, los tem­
plos, los' circos, los stodiums; apenas nos 
queda en píe una sola de sus viviendas. 
Cuando el señor feudol prevalece ,el cas­
tillo lo domina todo. Si es la Iglesia la que 
domina, es su edificio el que se hace .visi­
ble, hasta disputarle la hegemonío al cas­
tillo en unos casos, en otros se nos presenta 
con un pueblo construido o su alrededor.
En nuestros tiempos, tiempos en los que 
aporentemente ningún poder domina, nada 
se destaca. La casa de oficinas y la de 
pisos de viviendo, ton parecidos, lo domi­
nan todo. Pues bien, a pesor de esto opa- 
rente uniformidad Itan poco uniformel en 
la mayoría de los cosos, entrando en ellos 
descubrimos el nivel social de un pueblo. 
Desgraciadamente, del análisis de nuestras 
construcciones vamos a  salir malporados,

Reto debemos tener el valor de hacerlo.
los atreveríamos a  afirmar que en las 

construcciones dedicadas a viviendas, eje­
cutados en !o que va de siglo, en otros 
países de Europa y principalmente en In- 
gloferra, AlemonTa, Dinamarco, Suecia y 
Noruega, en ningnua, se conoce nuestro 
sistemo de iluminación e insolación por chi­
meneas loquí las llamamos patios!, fl opro-, 
vechamiento del tereno ha llegado o ílmi- 
tes insospechados, limites que reflejen 
claramente las ordenanzas municipales de 
nuestros Ayunfomientos, que tienen todo 
el aspecto de estor proyectodos por ios 
poseedores del terreno. La tradición de este 
«mol vivir» ha embotado lo necesidod fi­
siológica de respirar aire y de tomar sol, 
i  hasta el peaueño propietario, cuando se 
e obliga a  que en su cosa entren estos 
elementos, se revuelve contra la outori- 
dod y  pone el grito en el cielo. Todo ello 
es consecuencia de dos factores que pre­
siden la vida de nuestro país, pobrezo e 
incultura. Es pobre e inculto el propietario 
del terreno que quiere convertirse en rico 
por lo vento de un pequeño terreno. Es 
pobre e inculto, el contratista baratero que 
quiere hacerse rico construyendo habita­
ciones inhabitables. Es pobre e inculto, el 
orquifecto que la .necesidad de vivir le 
obligo a  proyectar o gusto de su consumi­
dor. Es pobre e inculto, ei inquilino que 
toma desDués ese cuarto, ya que paga 
poco, pero exige tamibén muy poco, ts 
pobre e inculto, el Estado que, en lugar 
de favorecer la bueno construcción, la hi­
giénico, la moderno (en el mejor sentido 
de la palobro), favorece, como ocurre con 
la ley del poro, lo construcción a secos; 
dóndosB el coso de que existiendo una 
nuevo ordenonza en el Ayuntamiento de 
Modrid en trómite paro su aplicación, las 
gentes se apresuran o presentar proyectos 
con areglo a las vie|as, es decir, o las de 
ventiloción por chimeneas y d  aprovecha­
miento usurario del tereno, acogidos, claro 
es a lo ley de! poro. Es decir, que Madrid, 
por ejemplo, volverá a encontrorse— como 
sucedió después de lo guerro— con otro 
volumen de construcciones antihigiénicos, 
eso si, boratas, es decir, al nivel de nues­
tro vida. Mientras tanto, el Estado se hoce 
cargo de Infinidad de borriodas construi­
dos con arreglo o otro famosa ley |ley de 
casas baratas!, que no ha servido mós que 
paro hacer negocios, mejor hurtos, a ex­
pensas del propio Estado,- sin embargo, lo 
fompso ley sigue en pie, estó oun en vigor, 
y los que lo oplicoron (técnicos unos y no 
técnicos otrosí, dar»do lugar a  las barrrodos 
ruinosas, siguen odmimstróndolo'y sembran­
do su incompetencia por todos partes.

Debemos citar casos de orquitectos, ois- 
lados, que contra viento y  marea proyec­
tan bien; no queremos citar nombres, entre 
otras rozones, i porque son fon pocos [ Es­
tos son los que están en lo cierto, y a  lo 
larga ganorón, yo que lo competencio se 
hora de oquí en adelante, estimando las 
condiciones higiénicas de la v i v i e n d a  
— grondes patios, o  espacios libres, bueno 
orientación, construcción limpia, etc.— , vi­
viendas con aire y con sol a los que tom- 
poco ocostumbrodos estamos. Nunco les 
agradeceró bostante la sociedad a  estos 
«pioneros» et bien que hocen, ya que, el

3ue hobitó uno vez viviendo bien cons*tu(- 
o y en la que entra el sol, está ya suti- 

clenfemente «maleado» (constructor, nego­
ciante, arquitecto débil), poro no meterse 
en las insalubres viviendas que con el con­
sentimiento oficial vosotros levontois.

Sucesivomente iremos trotando y anali­
zando cada uno de ios problemas enun­
ciados, procurando hacer no solamente 
crítica, sino apuntando caminos a seguir, 
en problemas nocionales de tan vital im­
portancia.

E U P A L I N O S

PARQUES INFANTILES
D ib u jo  d e  PVYOL

Madrid, con un millón de habitantes, tendrá aproximadamente 160.000 niños en 
edad escolar.

Estos 160.000 niños estorban en sus casas. Si loa padres son ricos, tienen una 
«Fräulein» para que se los lleve a pasear. A simple vista se ve que en La Cas­
tellana, Retiro y Parque del Oeste no hay 160.000 «Frauleins» porque Is inmensa 
mayoría de los padres tienen que dejar solos a  sus chicos.

Pero estos 160.000 niños tienen conciencia de sus necesidades y han resuelto el 
problema directamente. Necesitan ejercicio al aire libre, correr, gritar y  jugar. Por 
eso forman sus equipos de fútbol en todas las calles, aunque se impacienten los 
correctos transeúntes o les atropellen los automóviles. Por eso se montan en los 
topes de los tranvías, gran deporte emocionante que ya tiene su martirologio.

Mientras tanto, los gestores municiaples «gestan».
Para resolver el problema de los parques infantiles, para sacar a los niños del 

arroyo y de los topes de los tranvías hacen falta varias cosas.
Hace falta plantearse el problema.
Hace falta localizar los niños dentro del área de la ciudad (pues a los niños del 

Puente de Vallecas de nada les sirve el Parque del Oeste).
Hace falta establecer un plan de conjunto de parques de distrito.
Hace falta adquirir los terrenos determinados en dicho plan.
Hace falta organizar los parques infantiles en toda la ciudad.
Reconocemos que se trata  de una «gestación» laboriosa. Eso mismo piensan 

los niños... y, por si acaso, siguen jugrandn al fútbol en todas las calles de Ma­
drid, expuestos en cada momento a los accidentes de la vía pública.

u m  DE H O E I D  [M n m  d e  »EPD R IU E S d e l  I D i
Todo documento literario «realista»— ya 

sea cuento, novela o simple norración—- 
tiene como fir̂  reflejar los distintos aspec­
tos que la existencia humana le presenta, 
procurando que este reflejo se ajuste con 
la mayor precisión posible a lo realidad.

' En alguno de estos aspectos han llegado 
los escritores a lograrlo plenamente, por 
adaptarse a su forma de sentir y  pensar 
los hechos reales o que se refieren. Es de­
cir; que fa descripción axocta de la reali­
dad se ha conseguido en aquellos giros 
de la vida que se prestan a ser pasados 
por la imaginación artística del que escri­
be, y dan lugar o que se introduzcan en 
ellos diversas tesis— depende de la idea 
que de la vido tenga el escritor— , sin que 
sufran una olteración capaz de desvirtuar­
los, por ser aspectos, formas de lo real, 
perfectamente conexionables con la litera­
tura, literarios en fin. Por ello, un mismo 
hecho en lo existencia de los hombres, es 
tratodo de manera distinto, debido a la 
acción de las ideas y formas de percibir 
la realidad que los autores tienen.

Un hecho criminal— por ejemplo-visto 
por un escritor partidario de la pena como 
castigo, se diferenciará notablemente de 
cómo lo vé el que considera lo pena en 
el sentido de reforma; pues en tanto que 
el primero condenará a su personaje a  mo­
rir en el patíbulo, el segundo lo considera­
rá como a  enfermo que ha de ser curado 
reformándolo. Y así en todos los órdenes 
de la realidad.

Sin emborgo, hay una faceto importan­
tísima de esa realidad que, si bien ho sido 
tratodo por los autores de todos los ma­
tices, no lo fué en el sentido que nosotros 
— en este momento— queremos veria y que 
es objeto de nuestro concurso. Esta faceta 
de que hablamos es el trabajo. El trabajo 
estrictomente dicho.

Porque el trobajo ha sido lema de obras 
literarios, en tanto a vida social de los tra­
bajadores se refiere, y  no como trabojo en 
si, como hecho moterial de troba'or. Un 
rápido repaso sobre los distintos matices 
desde donde se ha tratado este tema, nos 
demostrorá cómo los escritores han posado 
sobre ¿I los ojos sin que en ellos auedaran 
grabadas las sinuosidades de sus inci­
dencias.

Otra de las formas de ver— que también 
juzgomos absolutamente fal«a— , es la so- 
cialcristiana, que mira al trabaiador desde 
un sentimentalismo caritativo— nada digno 
para los que trabajadores se consideren— , 
muy en Boqa durante los oños de fin y 
principios de siglo. Este, decimos, tampoco 
es admisible por fomentador de la limos­
na desde el poder.

La literatura proletaria, abarcando de 
una monera global lo vida de la clase tra­
bajadora, la presenta real y descarnada­
mente, tal como es en sí, paro demostrar 
la gran injusticia, el monstruoso disparate 
que es la vida en los países de regímenes 
capitalístos. No paro implorar —  como la 
sociolcristiana — , sino para exigir y ha­
cer ver la justicia que esta exígencio en­
cierra, frente o aquellos que se oponen o 
lo marcho histórica de la vida. Y esa his­
toria ha llegado al punto en que la clase 
trabajadora se percibe de que es ella 
quien la Historia hace y no quiere que 
nodíe la falsee.

Pues bien, como complemento íntima­
mente unido a  esta clase de novela, en 
que los reivindicaciones de la dase traba­
jadora están tratados de una mañero so­
cial general, ha de ir el reportaje del tra­
bajo que nosotros buscamos.

Reportaje de! trabajo; de los trabajado­
res en relación directa con su labor diaria 
y  lo que esto labor para ellos representa. 
He aquí el verdadero significado de es*a 
clase de reportajes. ¿Reportaje político? 
Si, por cuanto política es vida de los es­
tados y el trabajo de los hombres el ele­
mento principal de esa vida.

Pero esta clase de reportaje ¿quién es 
el más cooacitado para hacerlo? ¿Quién 
con más fundamento de juicio puede es­
cribirlo? Sin duda alguna, el trobajodor 
mismo. El que continuamente percibe por 
propia experiencia los incidentes de su tra­
bajo; el que sobre sí siente todo el monó­
tono peso de la injusticia del trabajo, es 
el que mejor puede reflejarlo.

Por ello hemos organiado este' concurso, 
al que podrón presentarse todos los tra­
bajadores manuales en general, siempre 
que sus reportajes se ajusten al dictado 
siguiente! Reportoies del trobajO; norrocio- 
nes de la vida obrera en relación con el 
trabajo que realizan. Esto es: CONTAR SU 
VIDA DESDE QUE ENTRAN A  TRABAJAR 
HASTA QUE A B A N D O N A N  SU TRA­
BAJO.

Nuestra intención es oyudar a  los tra­
bajadores para que salgan de su injusta 
vida rutinaria de máquinas, de constantes 
engranajes sin admisión de sus iniciativas, 
desarrollando en ellos una sensibilidad de 
captación— o al menos despertando una 
inouietud— que abrirá su espíritu ai deseo 
de saber contar, de aprender a decir y, 
también, oprender— aún mós— o observar 
pora, sí hiciera falta, darse exocta cuenta 
del popel que están representando en la 
vida y  la importancia que este papel tiene.

¿CU A N TO S TUBERCULOSOS TIENE ESPA­

Ñ A ? ¿CUAL ES SU ESTADO ACTUAL?

LA MUERTE EN LAS CASAS 
DE VECINDAD

La lucha contra la tuberculosis a causa 
de los estragos que esta enfermedad oca­
siona en la especie humano, constituye hoy 
día, en los países de civilizoclón avanza­
da, motivo ae otención preferente.

Lo disminución de la mortalidad tuber­
culosa en los últimos veinticinco oños ha 
sido evidente, llegando a alcanzar reduc­
ciones hasta de un 60 por 100 en aquellas 
naciones en los que lo aplicación generali­
zada de medidas de higiene, condiciones 
de lo vida urbano, de la vido familiar y 
de lo vida social, han sido mejorados.

Lo tuberculosis es el tipo de los enfer­
medades llomodos sociales, toda cióse de 
circunstancias que pueden fovorecer, lo re­
petición y  la intimidad con personas conta­
giantes constituyen factores de disminu­
ción o propogoción de lo enfermedad.

Todo el mundo conoce que lo enferme­
dad tuberculosa ejerce su acción nefasto 
preferentemente en los clases indigentes y 
en aquellos distritos o zonas de población 
de barriadas pobres, con escasos condi­
ciones de salubridad, en las cuales el ho- 
cinomiento es la regla. Es precisamente de 
este hacinamiento y de la promiscuidad 
que del mismo se deriva, como lo tubercu­
losis se propogo de uno mañero insospe­
chada en el ambiente fomilior.

A  este propósito considero de interés dar 
unos cifras promediadas, referentes ot de­
cenio 1920-1929, de mortalidad por ia tu­
berculosis pulmonar, en los diez distritos 
en que Modrid se encuentra dividida, pu­
diéndose observar claramente que aque­
llos habitados por gentes más modestos, 
en los cuales las condiciones de lo vivienda 
y existencia son peores, dichas cifras de 
mortalidad específica son bastante mas ele­
vadas que las de aquellos distritos en que 
se don en términos generales las circuns­
tancias sociales contrarias:

Def. por 
tub. por

Dist. madrileños 1()0.^
hob.

1. “ Hospital------------------------------
2. “ incluso---------------------------------261
3. “ Universidad-----------------------
4. ° Latino-----—  —  —  —  —  2 *
5. " Chamberí----------------------------- 2 U
6. " Congreso---------------------------
7° Hospicio-------------------------------121
8. ” Palacio----------------------  '
9. " Cen tro ------------------------------

10 Buenavista —  —  —  -~  —  —  148

Es indudable que la disminución de la 
tuberculosis en todos partes estó supedi­
tado a dos órdenes de factores; de un la­
do aquellos que influyen de una manera 
directa sobre este problema social, dirigl-

D ib u jo  «le PUVUL

dos mediante una eficiente «organización 
de lucha ontitubercutosa», o  combatir el 
contagio de la enfermedad, de lo cual for­
men parte los dispensarios, sanatorios, sa­
natorios-escuelas, escuelas ai aire libre, et­
cétera, y del otro lado, aquellos factores 
higiénicos que de una manera indirecta 
complementan los anteriores, jugondo un 
popel importantísimo en lo reducción de ia 
tuberculosis, como son el mejoramiento de 
ios viviendas, creación de parques, ali­
mentación sano y  suficiente y medidas de 
higiene general.

E U G E N I O  M E D I A N O  F L O R E S  DR O R T IZ  D E  L A N D A Z U R l
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¿Cuanto vale la salud de un obrero?
M EDICO S TESTIGOS
de la insuficiencia de la 
Medicina Popular española
N IN G U N  REMEDIO PARA lA  G A N G R EN A  

Hace unos tres años que llamaron ur­
gentemente a las diez de la noche para 
ver un enfermo en la calle de las Huertas 
número 55. Se trataba de un pequeño de 
catorce años, que estaba de recadero en 
una imprenta-encuadernación, y  que el 
dueño, por una peseta de iornal diaria, 
le empleaba odemás en el trabajo de má-

auinas. Por su corto edad e impericio, una 
e éstas aprisionó su mano derecha, pro­

duciéndole gron magullomiento.
Cuando yo lo visité, y  ai descubrir aque­

lla mano ya negra por la gangreno, mi 
pregunta a la madre tué: ¿Cómo ha aban­
donado usted a este enfermo?; contestán­
dome:

— El médico de la Casa de socorro y 
otro doctor le han visitado estos días, 
mandándole una fomentación tlmolado 
que yo he hecho.

Le indiqué que se trataba de un en­
fermo que había de sufrir una amputación 
urgente para salvarle la vida, v no fián­
dome mucho de la veracidad ae lo con­
tado por la madre y pensando que esto 
mismo mis compañeros yo se lo hobian 
indicado, y ella, por miedo, y  pena o la 
amputación dejaba pasar el tiempo, ex­
tendí uno nota para el Equipo Quirúrgico, 
indicando la urgencia de la intervención, 
y vi salir al enfermo en un coche para 
dicho Centro acompañado de unos ve­
cinos.

Pasado algún tiempo me encontré al 
cliente que me había recomendado en 
esto casa, y me dijo que el enfermo había 
muerto en el Hospital de Beneficencia Ge­
neral [antes Princeso], donde le habían 
mandado del Equipo Quirúrgico, pues en 
éste dijeron no era de su incumbencia por 
no venir de uno Coso de socorro. Como 
era sóbado, en el Hospital dejaron la 
amputación para el lunes, itreinta y  seis 
horas después de su ingreso!

En este tiempo, la gangrena ovanzó rá­
pida. Hubo que amputar muy alto, por 

. el hombro, y el enfermo murió. Hasta este 
momento no he tenido noticia de que se 
haya indemnizado a  la madre por el occi­
dente.

N I M AYOR INTERES POR U S  LESIONES 
PULMONARES

X. X., obrero metalúrgico, ha sufrido un 
occidente o último hora de io tarde en su 
mano derecha; ilevo pequeñas erosiones 
superficiales y gran hematoma producido 
por lo contusión. En oporiencio juego bien 
sus dedos, lo que alejo lo posioilidod de 
lesión grave que, por otro porte, con io 
hirichozon sería muy difícil discernir. En lo 
Caso de Socorro le limpian sus pequeños 
heridas y lo mondon a  su domicilio. Hasto 
el siguiente día no va o la Clínica de la 
Compañía, donde el patrono tiene asegu­
rados sus obreros. Allí le dicen que se 
pongo fomentos y que vuelva a los dos 
•dios, en cuya fecha persiste la inflomación 
Y se le do Idéntico consejo. Totol, pasa 
una semona y  el obrero continúa con su 
Inflamoción locolizada al dedo gordo, y 
sin que pueda openos moverlo.

Disponen se le hago uno rediograffo 
(otros 24 horas! y se encuentro que tiene 
una froctura de mefacorpiono en la  proxi­
midad de ia articulación, que cosi se ha 
consolidado; le dicen esto ol lesionado y 
éste, claro es, continúo sin la función nor­
mal de su dedo y  lo que es peor, así con­
tinuará toda su vida.

X. X. Albañil. Coe desde un andamio y 
llego a  la Cosa de Socorro con uno con­
moción cerebral que lo enmaraño todo 
— se le aprecia una froctura obierta de 
tibia y peroné y contusiones en diferentes 
sitios— : so le curo de urgencia y  vo al 
Equipo Quirúrgico o a un Hospital; allí le 
reducen su fractura, le atienden convenien­
temente, y  cuando la conmoción va pa­
sando, el lesiorvado oqueja dolores violen­
tos en el pecho; le mirón y  tiene una cos­
tilla fracturada y contundidos otras vorias; 
como buen alboñil tose y ohoro expectora 
sangre, teniendo gran totigo.; la costilla 
rota o lesionada, pleura y pulmón, y el en­
fermo tiene un nemotórox homótico con 
lesión pulmonar; con tratomiento odecua- 
do va mejorando y sale del Hospital con 
su fractura consoílaodo, y persiste el do­
lor en e! tórox, la tos y la fatiga.

El miembro afecto, ounque muy o la lor- 
go, recuperara su función Isalvo los dos 
conrodps estoblecimientos que tiene ei Es­
tado, no hoy una sota clínica bien montada 
de Mecanoteropia], pero su lesión de pe­
cho persistirá; le volverón o ver en un 
Dispensario Antituberculoso y  le dirón que 
es un tuberculoso.

Y seguirò inexorablemente lo mor- 
cha de todos los tuberculosos |X>bres, es 
decir, tordoró en morirse el tiempo sufi­
ciente poro infectar a todo su familia.

La Legislación de Accidentes del Trabajo en España
su I N T E R P R E T A C I O N

Los primeras manifestaciones sobre legislación de accidentes del trabajo tenían 
un carácter protector. En sus albores, no tan remotos— pues sólo doton las primeras 
leyes de los últimos años del si^lo XIX— , se concedía esta protección el obrero a 
título benéfico; era uno protección como la que se dispensa a un caballo, a  un 
perro, a  un pájaro que se tiene enjaulado o a una planta que nos es útil o agra­
dable a  nuestros sentidos. La burguesía ha sido asi de espléndida siempre, sobre
todo la nuestra, que no sintió esta protección hosta ei primer año de este siglo,
con tan grandes progresos que hoy día— y digámoslo de pasada— está en suspenso
en lo realidad toda la legislación de accidentes^ del trabajo en cuanto tiene de camino 
para conseguir la ejecución de un derecho si es negado.

Hoy los cosas han cambiado merced o las conquistas que, en su luchar incesante 
y  tras grandes sacrificios, consiguió el proletariado, tronsformando en derecho lo 
que era mera protección.

Es de gran interés— y es extraño que ya no se haya planteado en la Oficino 
Internacional del Trabajo— la unificación internacional de este derecho, problema 
de gran importancia para la clase trobajadora del mundo.

Por tener coda legislación nacional su característica, la nuestra tiene la suyo, 
y  como a  ello hemos de referirnos, tenemos que sentar que en sus preceptos es la 
legislación más amplia que hoy existe en el mundo, o excepción de la Ú. R. 5. S. 
Ton es así que con uno recta interpretación de ella holgaría nueva legisloción en 
materia de reparoción por incapacidad sufrida en el trabajo.

El artículo primero de nuestra ley dice; <A los efectos de la presente ley, se 
entiende por accidente todo lesión CORPORAL que el operario sufra con O C A S IO N  
o por CO N SEC U EN C IA  del trabajo que ejecute por cuenta ajeno.*

De no existir una justicia de clase, conforme a este artículo, todo obrero afectado 
por lesión adquirida en la forma ton clara y precisa expresada en la ley, tendría 
derecho a sus beneficios. Pero una cosa son sus preceptos y  otra su interpretación.
Al interpretar marcha el juzgador por el camino que su mentalidad de cióse le 
induce, evidentemente por un proceso lógico y ambiental, apartándose de aquellos 
otras orientaciones que obedecen a un espíritu critico rígido basado en una inter­
pretación científica de los hechos.

Así tenemos que hay autores que consideran, como Henri Píriou, que nuestra legis­
lación abarca no sólo el accidente típico del trobajo, sino también todas las enfer­
medades profesionales. Cosa exacta, pero que nuestros juzgadores no lo entienden 
así; mejor dicho, que para no tener que entenderlo asi, buscan algún efugio o niegan 
la existencia de hechos para evitarse aceptar en toda su extensión la definición que 
la ley hace de lo que es el accidente del trabajo en España.

Por otra porte, va ganondo terreno el criterio de equiparor la enfermedad pro­
fesional al accidente del trabajo, confundiéndose en una sola legislación; cosa que 
fué lograda por nuestros legisladores, como ya hemos señalado y  volvemos o señolor 
aunque resulte machacona la reiteración.

Es por tonto conveniente paro el logro de nuestro propósito— que es señolor cómo 
está hoy día el problema— , que clasifiquemos lo que por virtud de preceptos claros 
de la ley no se ha podido eludir,- lo que por Interpretación de los juzgadores, sen­
tando jurisprudencia, ha pasado a formar cuerpo legal, y  aquellas otras afecciones 
adquiridas en el trabajo que aun no han tenido su interpretación adecuada, pero 
que no pueden ser rechazados por los Tribunoles fundados en ¡ncompetencio legal.

Esta clasificación es como sigue:
1. ° Accidentes del trabajo típicos.
2. ° Enfermedades profesionoles consideradas como occidentes del trabajo a los 

efectos legales, consagradas ya por nuestra jurisprudencia.
3. " Enfermedades adquiridas en el trabajo y que aun no han tomado carta de 

noturoleza en nuestra legislación o en la jurisprudencia.

El accidente del trabajo típico es aquella lesión que el operario sufre en un 
tiempo dado y de manera brusco, con ocasión del trabajo que realiza por cuenta 
ajena: caída de andamios, intorducción de cuerpos extraños en cualquier órgano, 
aprisionamiento entre dos fuerzas, enterramiento por corrimientos de tierras, hundi­
mientos, explosiones, quemaduros, mordeduros de animales, etc., etc., con todo el 
cortejo de consecuencios perturbadoras para la integridad física o somática que 
hasta el instante de ocurrir el accidente tenía el obrero, e impidiéndote continuar su 
trabajo habitual, temporal o definitivamente.

Es aquel fenómeno, por tanto, que hace pasar al obrero de un estado de copa- 
cidad suficiente para su trabajo a  un estado de incaapcidad para ei mismo, en el 
lapso de tiempo que media entre el estado de sanidad al de enfermedad, sin ^ue 
anteriormente haya influido ninguna otra causo semejante o  idéntica en la lesión 
que ofrece.

Estos accidentes del trabajo son realmente los que deben estar encuadrados 
como tales a todos los efectos; siendo los restantes consecuencias patológicas y, por 
tanto, que produce LESION en el trabajo que el obrero realiza por cuenta ajena.

Ejemplos de estos accidentes que definimos como <el poso del estado de capa­
cidad ol de incapacidad en el lapso de tiempo que media entre inmediotamente 
ontes de la acción del trauma sobre el obrero y el estado inmediatamente después 
de la occión del trauma* son; Fracturas de huesos; inmediatamente antes del trauma 
no existía, existe inmediatamente después. La introducción de un cuerpo extraño en 
un ojo; el obrero tiene o  puede tener integridad completa de su visión o  una 
visión anormol; con la introducción del cuerpo extraño, inmediatamente del suceso, 
se encuentra el obrero, si tenía su visión Integra, con un estado patológico, y si tenía 
alguna alteración, con un proceso sobreañadido que agravo su estado inmediata­
mente después de él.

El aserrador o tupiste que inmediatamente antes del accidente tiene sus dedos; 
inmediatamente después del accidente los tiene amputados. El obrero que sufre 
quemaduras, inmediatamente antes de lo acción del calor conserva íntegra su piel, 
e inmediatamente desupés de esta acción ofrece superficies cutáneos cruentas en 
diversos grados. Quien inmediatamente antes del accidente que sufre realizo un 
trabajo normalmente, con todo vigor, e inmediatamente después de ocurrir ha dejodo 
de existir.

De este modo podríamos multiplicar los ejemplos, teniendo todos ellos una carac­
terística inalterable: el tiempo que media entre el estado de capacidad o incapa­
cidad para el trabajo o la muerte es extremadamente corto. Moblando con pro­
piedad médica, es un estado patológico sin período de incubación y  que pertenece 
siempre en su inmediata y  mas próxima osistencia al compo de la Cirugía.

Este concepto clásico del accidente nos !o confirma la insolación, que hasta lo 
ley de largo Caballero no se consideraba como accidente del trabajo, siendo recha­
zada como tol, reiteradamente, por jueces y  magistrados. ¿Y  en qué se basaban 
los juzgodores para rechazar como accidente la insoloción? Precisamente en el con­
cepto de brusquedad y  en la falta de lesión externa, estimando que este accidente 
no obedecía al trabajo, y sí a un estado climatológico. Con este criterio, que era 
una interpretacign capciosa de ios conceptos «ocasión o por consecuencia del tra­
bajo que ejecute por cuenta ajeno* se soslayaba la cuestión de fondo. Es evidente 
que existe O C A S IO N , porque el obrero está en el campo y realiza un trabajo. Es 
CO NSECUENCIA, porque su labor la reoliza bajo un estado clímatoláglco que él 
no puede modificor, y tiene imperiosamente que afrontar este estado y, por tanto, 
expuesto a  todas las consecuencias que del mismo se deriven. La nueva iey incluye 
lo insolación como accidente del trabajo.

J  . T O R R E S  F R A G U A S  
• « «

En nuestro próximo número continuaremos sobre los dos puntos arriba indicados. 
1.’ Accidentes del trabajo típicos; 2.’ Enfermedades profesionales consideradas como 
accidentes.

EN U S  CASAS DE SO CO RRO  FALTAN 

CO CH E5-A M BU U N C IAS

En varias Casos de Socorro algunos ser­
vicios no resultan eficientes y para concre­
tar con algún ejemplo, vamos a referirnos 
a  la Caso de Socorro del Puente de Va- 
llecas, enclavada en la populosa barriada 
de este nombre, que merecía, por quien 
correspondiese, un poco más de atención 
y  cariño pora que se llevase o efecto la 
utilidad del servicio médico. En esta Caso 
de Socorro, el servicio de urgencia en sali­
da a  domicilio es muchos veces una farsa, 
y vomos a tratar de demostrarlo. Este ser­
vicio se tomo directamente por los orde- 
lanzas que fichan en el libro de «salidas* 
hora en que éste fué solicitado, nombre de 
quien lo solícito, nombre del enfermo a 
quien se va a asistir y  domicilio del mismo, 
y se cumplimenta esta asistencia por orden 
de petición.

Supongamos— y esa ha dado el c a s o -  
de una solida requerida a las 10 de la ma­
ñana para ir a  la calle de «Las Aguas*, 
que dista aproximadamente tres kilómetros 
de la Casa de Socorro, y otra a  las 10 y 
cinco, para ir a  la «Huerta del Hachero», 
que dista otros tres kilómetros, El médico 
invierte en hacer la primera solida 45 mi­
nutos en Ir y otros tantos en regresor; to­
tal, hora y media en hacer esta solida; 
como pora llegar al domicilio de la segun­
da— «Huerta del Hachero*— , situada en el 
lado opuesto, tarda aproximodamente otros 
45 minutos, resulto que cuando se llega a 
casa del enfermo que solicitó el servicio 
de urgencia a los 10 y cinco minutos, son 
las 112 y  veinte! ¿Cuál es el servicio útil 
de urgencia que se le ha prestado a  este 
enfermo? Ya se ha dado el caso, más de 
una vez, que el enfermo hobío fallecido 
mientras se estaba haciendo otra de estas 
salidas. Y no digamos nada con una sa­
lida al término de Vicólvaro, o ol de Ge- 
tofe, o ol de Villaverde, o al de Vadoma- 
dón, límites todos por el Norte, Sur y Oeste 
con los que confina este pueblo de Va- 
llecas.

Este defecto, con otros que iremos dan­
do cuento en sucesivos artículos, quedarían 
subsanados con la adquisición de un co- 
che-ambuloncio, poro que pudiese servir a 
la vez para los avisos de urgencia y al 
mismo tiempo para el traslado de enfer­
mos y  heridos. Uno de éstos recibió una 
puñalada a los tres y medio de la tarde 
y fué debidamente asistido, requiriéndose a 
esta mismo hora la ambulancia a  Madrid 
para el traslado ol Hospital Provincial, y 
llegó éste la las once de la noche] En otra 
ocosión, un atropellado por el tren, y aun 
con vida, los vecinos de una de las ba­
rriadas donde el suceso ocurrió, pidieron 
ol Ayuntamiento por teléfono se envióse 
con urgencia un vehículo pora trasladarlo
0 lo Casa de Socorro, pues ésta no posee 
más que la clásica camilla, llevada a mano 
por los ordencnzos-camilleros y en tai ca­
so— como en otros muchos— no podía ser 
útil, pues cuando quisieron haber llegado, 
más de dos kilómetros de distancio, se ha­
bría podido morir cinco veces. Se le envió 
después de mil vicisitudes y pérdidas de 
tiempo, luna camioneta del servicio de lim­
piezas!, armóndose por todo ello un pe­
queño motín.

Y yo me pregunto; ¿hoy derecho a  esto 
en un Ayuntamiento de óchente mil habi­
tantes, con un presupuesto de más de dos 
millones y  medio de pesetas y  uno liqui­
dación de más de doscientas mil de supe- 
róvit? ¿O  es más interesante crear una pla­
za de «Endocrinòlogo* para el servicio de 
la barriada? Pero de esto y  otros asuntos 
será motivo algún articulo expresamente 
dedicado oí caso.

Y las «listas de beneficencia* en el Puen­
te de Vallecas, ¿por qué no existen? ¿Por 
qué no se hacen? ¿De quién es la respon­
sabilidad?

Contrastando con esto existe hoy una 
verdadera Cosa de Socorro— me refiero
01 inmueble— merced al trabajo inconsoble 
de un hombre de voluntad de hierro que 
dió para lograrlo sus mejores horas, des­
pués del regieso de su trabojo, quitándo­
selo a su descanso y  al esparcimiento con 
los _suyo$, felizmente secundado por un 
Ayuntamiento de grata memoria. Me refie­
ro al señor concejal Lorente Coneso, a 
quien desde aquí quiero rendirle el tributo 
sincero de mi admiración y  simpatía, de­
seándole, lo mismo o él que al Ayunta­
miento a que pertenece, sean pronto rein­
tegrados a sus puestos, sustituidos hace 
Imós de un año!, al igual que en Madrid, 
por un grupo de gestores.
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N O T IC IA S  DE C INCO  CEN T IM O S
C IN C O  MILLONES POBRES 

Y ABURRIDOS

De cEI Debate», del dfa 6 de didembrei
«Sesiones aburridas y  pobres... He oquí, 

sin embargo, el comentario que recogemos 
en el corro:

>Es cierto que las sesiones son estos 
dios raros y  aburridas y  que, como conse­
cuencia de estas tónicas, el número de 
operaciones se reduce y  el volumen del 
negocio se controe. Aún así, las transac­
ciones en la sesión del miércoles importa­
ron más de cinco miliones de pesetas.»

Parece evidente que se trota de un co­
mentario acerco de un Consejillo de mi­
nistros... Pero, no; es, sencillomente, el co­
mentario de Bolso.

LOS PROBLEMAS N O  SO N  

PROBLEMAS

Del mismo periódico, del mismo día, uno 
odvertencia lacónico:

«Ha comenzado la campaña remolache- 
ra azucarera de Aroniuez. Han sido admi­
tidos al trabajo más de 400 individuos en­
tre obreros y empleados, con lo que se 
ha resuelto el paro.»

Otro triunfo de la Ceda. Es ella, eviden­
temente, quien Inventó la remolacha. Y si 
se sigue aplicando este curso genioi y  pers­
picaz del señor Salmón, Acción Popular, 
dentro de poco, hará polvo de todos ios 
problemas socioles. Por ejemplo, si deja­
mos que nos gobiernen un poco más de 
tiempo, se podrá leer seguramente den­
tro de medio oño en lo «Gaceta»: «Ho 
empezado el verano en España. Por con­
siguiente, se resuelve el paro en el campo.»

N O T IC IAS O F IC IO SAS

Leemos en «Lo Voz», del d io  5 de di­
ciembre, el titular siguiente:

«La nota oficiosa del Consejo de hoy.—  
Los ministros se han ocupado de los por­
teros del ministerio de Marina y  de la 
secularización de los cementerios.» E in­
mediatamente después: «Acusado de va­
rios Intentos de robo.»

N O S  PARECE P O C O

Un titular de «El Debate», del día ó del 
corriente:

«La Comisión parlamentarla ha trabaja­
do cuarenta y  nueve horas.»

Muy, muy poco es eso poro probar la 
integridad y buena fe del señor Lerroux en 
el asunto Tayá. Sí hubiesen trabajado me­
dio hora más...

UN  AC TO  EJEMPLAR

«Política», del día 5 de diciembre, señala 
que el Ayuntamiento de Colatravo (Ciudad 
Reol) ho cambiado el nombre de lo calle 
de Galán y  García Hernández en calle de 
Pérez Madrigal.

Nos parece ton acertado este gesto, que 
proponemos, en el acto, ampliar ese siste­
ma de aplicación de la revisión constitu­
cional a los nombres de las calles; por 
ejemplo, llevando a cobo los modificacio­
nes siguientes poro conocidos sitios de la 
capital:

Puerta del Sol —  Puerta del Siglo Futuro.
Calle de Raimundo Fernández Villaver- 

de —  Poseo Casi de Chapapiieta.
Avenida Pi y Margal! —  Avenida del 

Tonto de Remate.

" ta lle  del Pacifico —  Calle de José Moría 
Gil Robles.

Calle de Trafaigar —  Calle de Antonio 
Royo Villanova.

Calle de Guzmón el Bueno —  Costanilla 
de Alejandro Lerroux.

Plazo de los Cortes —  Glorieta del Ge- 
nerol Pavía.

Proponemos, además, cambiar ios nom­
bres de todos los sitios públicos denomi­
nados 14 de Abril, en 10 de Agosto. Los 
restontes se pueden llamar Isabel lo Cotó- 
lico o Juana lo Loca, respectivamente.

PARA LA CREAC IO N  DE M U SIC O S  

Y PISTOLEROS EN LOS PARQUES 

PUBLICOS

Final de los acuerdos de lo Comisión 
gestora del ayuntamiento de Madrid, del 
dio 4 de diciembre, citado según «Lo Voz» 
del mismo dfo:

«Por todo lo expuesto, el gestor que 
suscribe elevo o lo Comisión municipo! lo 
siguiente proposición: Debe dotarse o los 
guardas de parques y  jardines de un pito.

trompeta o  onólogo instrumento de alarmo, 
y  armo, que hogon fructuosa lo vigilancia 
que se les ha encomendado.»

Los pitos y trompetos, bien. Estomos en 
tiempo de los Reyes Mogos. Pero los or-
mas...

IQ U E  C O IN C ID E N G A I

«El Siglo Futuro», del 3 de diciembre, 
acerca de la absolución de don Francisco 
largo Caballero:

«Consignamos lo coincidencia de esta 
absolución con el suceso de esta mañana 
en la plaza de la Villa. Donde se robó ai

Ayuntamiento madrileño millón y  medio de 
pesetas.

Desde luego; pero yo soben los ciudada­
nos del periódico trodieionalísto que lo 
historia abundo en estas coincidencias. Por 
ejemplo, Luis Candelas ho nacido en el 
mismo siglo— no el futuro ,sino el posado—  

casi, casi en el mismo año que Cortos 
arx.~

¿CO M EN TA RIO  POLITICO?

«Tiene esto comedia los caracteres del 
vodevil. Con oigo más grave aún. Que, 
lejos de tocar lo picoresco con superficia­
lidad, y  de uno manera incidental, lo afron­
to de manera esencial. Concúlconse en ello 
principios fundamentóles de lo moraf cris- 
tiene...», etc., etc. («El Debate», del dio 
4 de diciembre.)

E U F O R I A

vjTí^ABAJo! ¡fioíMOKiMo; df

i V í v a  l a  R e p ú b l i c a !
D ib u lo  d e  ROBLEDANO

EL CONGRESO SE DIVIERTE
El Conde de Romanonee vive mejor en

España.
E n  loe pasillos dialogaban anoche el ex 

conde de Rotnanones y  don Honorio Mau­
ra. Como éete se refiriese a la situación de 
España, que no creía demasiado buena, el 
señor Figueroa dijo que él, como español, 
es optimista, pues, a pesar de todo, en 
España se vive mejor que en casi iodos 
los países del mundo.

(«Heraldo de Madrid» del 6 de diciem­
bre.)

Dos náufragos dialogan en una isla de­
sierta.
A yer  conversaban en el Congreso don 

Melquíades Alvarez y don José M artina 
de Velasco. Don Melquíades, al despedirse 
del jefe del partido agrario le dijo: 
«Bueno, don José, para un gobierno pre­
sidido por usted yo le ofrezco un minis­
tro.» E l señor Martínez do Velasco con­
testó: «No, el presidente lo será usted.» 
«{Eso sí que noi—replicó don Melquía­
des—|Yo, nunca.»

(De «El Liberal» del día 6 de diciembre.)

España, cada vez más rica y  fecunda...
El presidente del Consejo recibió a  los 

periodistas y les facilitó la siguiente nota: 
«La recaudación durante el mes de no­
viembre ha tenido un aumento de pesetas 
29.723.500, que sumando al de los cinco 
meses anteriores da un total de aumento 
en el medio año de 242 millones de pesetas, 
no obstante la contracción de Ingresos de 
aduanas, muy especialmente por la inte­
rrupción de relaciones comerciales con 
Francia.»

(De «Política», día 4 de diciembre.)

tPor qué «o marineros eatedráticosf
El Ministro de Marina rectifica y  dice 

que los marinos deben atender al mejora­
miento de su cultura general.

El señor Carranza: No necesitamos sa­
bios, sino marinos.

El Ministro de Marina: Mejor si conse­
guimos sabios marinos y marinos sabios. 
Al fin y al cabo, los marinos van por el 
mundo y llevan la representación de la 
patria.

El señor Carranza: Para ir  por el mun­
do, lo que necesitan es saber navegar.

(Sesión del 4 de diciembre, citado según 
«La Voz».)

Lección de coraje cívico de un diputado. .
E l señor Monzón: Voy a dar lectura a 

otro texto de un hombre que debe estar 
muy cerca del espíritu ds los republicanos. 
Me refiero a Pi y  Ma/rgall. ¡Os atrevéis a 
decir algo de élf

E l señor Maeztu: Tonto de remate.

.. y  lección de objetividad de un presidente.
E l señor Monzón dice que cuando a un 

pueblo no se le concede la autonomía, como 
sucedió oon Cuba, se le obliga al separa- 
tisTno. (Escándalo.)

E l señor Presidente de la Cámara ad­
vierte al señor Monzón que no preterida 
pasar por mártir, pues hasta ahora no ha 
sido otra cosa que un joven indiscreto.

Poco después, m  la misma sesión:
E l señor Trabal pretesta enérgicamente 

contra la frase del señor Maeztu de que, 
Fi y  Margall era tonto de remate, y  re­
quiere al presidente para que le obligue 
a retractarse.

E l Presidente dice que la presidencia, 
a los efectos parlamentarios, n o  ha oído 
esas palabras, y  que ta figura de Pi y 
Margall está tan alta en la historia de 
España que no puede afectarle unas pala­
bras de mal g:isto que haya podido pro­
nunciar cualquier diputado.

Según «La Libertad» del 5 de diciem­
bre.)

IQuítame allá esas pajas!
Los informadores contestaron al señor 

Chapaprieta que la última persona que 
acudiría a  declarar hoy sería don Alejan­
dro Lerroux. El señor Chapaprieta dijo:

«Otro día perdido. Poco hemos adelan­
tado en el trabajo fundamental que debe 
preocuparnos a  todos. Hoy sólo se ha de­
dicado una hora a la discusión de los pro­
yectos económicos.»

(De «Política», día C de diciembre.)

¿Hemos extraído estos frases del artícu­
lo de fondo de «El Debate? ¿Contienen 
esos polobros el resumen de los trobojos 
de determinodos sectores de cierta Comi­
sión? No; se refieren o lo película «Ase­
gure o su mujer», y  se encuentran en la por­
te dedicado o orte y  cine del periódico 
de lo Cedo...

SOCIALCRISTiAN ISMO

Dice «El Debate», del 4 de este mes, que 
en La Lineo hon sido detenidos diez la­
drones de ganado, descubriendo lo Guar­
dia Civil mataderos clandestinos que com­
praban lo robado. Y, después de reiotor 
ios operaciones de lo fuerza pública, ter­
mino con lo frase siguiente: «Lo carne del 
gonodo muerto será examinado por los ve- 
terinorios municipales y, si se hallo en buen 
ostodo, el Ayuntamiento gestionará del 
Juzgodo le seo entregado poro los esta­
blecimientos benéficos.»

A H O R A  SE EXPLICA TODO

Un titular de «Lo Libertad», del 4 del 
corriente: «Acción Popular exige que se 
reportan 200 millones de pesetas entre los 
trigueros.» Ahora se explica lo que antes 
causó cierto perplejidad entre las gentes 
de buena voluntod. Se explica el grito vi­
ril de los jóvenes de lo J. A  P.: «A por ios 
trescientos.»

¿QUIERE USTED APRENDER CASTEUANO  

EN 7 FRASES?

En un «Homenaje a la mujer españolo» 
puede leerse lo siguiente frase: «A fin de 
erigir un monumento que perpetúe lo me­
moria de Sofía de AAIguel, ton «heroica­
mente marHrizada» en defensa de su hon­
ro...» Hacemos notor que con un ton 
consecuente manejo de costellano como el 
del ejemplo, podríamos llegar a  escribir:

El señor Rulz Alonso, tan «cristianamen­
te abofeteodo»; el señor Gil Robles, tan 
«temblorosamente voleroso»; el señor Usa- 
biaga, tan «matemáticamente pintoresco»; 
el señor Pérez Madrigal, tan fracticida de­
fensor del partido radical; el señor Albo, 
ton «republicanamente monórquico»; el 
señor Moreno Calvo, tan «laboriosamente 
picaro», y  por fin, el señor Lerroux, ton 
«vergonzosamente absuelto».

UNA MANIFESTACION  

DE C IEG O S

«La Voz» publica una información que 
transcribimos sin comentarios:

«Esto tarde, a los cuotro, comenzaron o 
estacionarse en lo calle Mayor esquino a  lo 
de Son Cristóbal numerosos ciegos que, sin 
dudo, habían acordado manifestarse en el 
Citado lu^ar, con objeto de dirigirse en ma­
sa al ministerio de la Gobernación para pro­
testar ante el ministro por la situocíón ongus- 
tiosa en que se encuentran. Los ciegos, en 
un principio, fueron otendidos con un subsi- 
dio; pero, según han monifestado olgunos 
de éstos, en lo actualidad, hace más de dos 
meses que no se les paga.

Del ministerio de la Gobernación salieron 
fuerzas de Asalto que acordonaron lo calle 
y les impidieron llegar al ministerio pora ha­
cer su protesta.»

«A B C», REBELDE

El «A B C> del 3 de noviembre cita a Mus­
solini: «Yo sé— habió el Duce— que en esto 
empresa arriesgo mi cobezo, el porvenir de 
lo noción y  cientos de miles de vidas ita­
lianas.» Y comenta esto frase, lleno de in- 
dignoción: «Antes hubiera sido preciso co­
nocer lo opinión de los ciudodonos de todos 
las edades, y esto sólo se consigue en un 
régimen de libertad e independencia donde 
se vivo sin miedo o los represalias y al «con­
fino», con uno Prensa que no lleve todo ella 
por título «Lo \'oz de su Amo» y  convocando' 
o un plebiscito...»

Pero... ¿qué le poso ol «A B C»? ¿Régi­
men de libertad? ¿Opinión de todos los ciu­
dadanos? N o  reconocemos ol «A B C». Pe­
ro, pensando en Greda, lo del plebiscito tie­
ne, poro lo Piensa monórquico, un nuevo 
valor, en cuanto o libertad e Independencia.

El señor Comín, parlamentario suicida.
Durante el debate sobre el banquete al 

general Pavía, interrumpe el señor Comín 
(tradicionalista), gritando:

«Ojalá que llegara otro general Pavía 
y nos echara a todos. ( Viva el general 
Pavía!»

(«Siglo Futuro» del 21 de noviembre.)
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CON LA MANO TENDIDA
LA ALEMANIA NAZI PREPARA SU GUERRA D E L  C E M E N T E R I O  DE LA C U L T U R A

La vesánica empresa de Mussolini en Etiopía parece haber hecho olvidar a  algu­
nos Gobiernos la peligrosa belicosidad de la dictadora hitlerista. ¿Yo  no teme Baidwm 
al «perro rabioso que amenaza a  Europas? ¿Ya  no es cierto que la frontera britá­
nico esté en el Rln? ¿Ya no le interesa a los fabricantes franceses de armomento 
explotar el miedo de sus compatrlotos capitalistas al imperialismo germano»

Obedeciendo el santo y  seña de la Relchswehr y de la plutocracia que habla 
imperativamente por la voz de Schacht, Hitler se acerca a Inglaterra con la mono 
tendida. El. no sólo no imita a  Mussolini, sino que finge reprobarlo. Que la Gran 
Bretaña haga un gesto, y  la bandera de la cruz gomada volverá o ondear en Gine­
bra. Como anticipo, el embajador francés en Berlín inicio un diálogo conciliatono

Tras de esa torpe comedia ¿qué se esconde? ¿Necesidod de un préstamo al 
Tercer Reich .abocado a  la bancarrota, carente de materias primas, harto de hambre 
y rebosante de armamentos? ¿La convicción de que es preferible halagar a  Ingia- 
terro aue hostilizarla? Ambos objetivos persigue el despotismo pardo con su oporente 
guiñado internacional.

Pero lo que busca, sobre todo, es cambiar de postura para preparar la guerra. 
Por el momento le es imposible hacérsela a  Francia, implícitamente se ha reanudado 
la «entente cordiales. ¿La anexión de Austria? Quizá sea más cómodo intentarla, en 
favor del caos momentáneo que producirá en Italia la caído de Mussolini.

Lo meta del belicismo hitleriano está en Moscú. Pero antes tiene que_ aquistarse 
lo complicidad del jingoismo británico. Por culpa, precisamente, del Gobierno Bald­
win— cuando en él hacía de primer ministro el renegado Mac Donald— no está ahora 
el hitlerismo Inmovilizado paro producir una catástrofe. Sí en Londres se hubiese con­
minado al Tercer Reich a suscribir el pacto oriental o  a  tener contro él cincuenta y  
dos naciones, Hitler se habría ollanodo a  la demanda.

Entre el «duce» y  el «führen hay una diferencia capital. N o  la de que uno sea 
inteligente y otro tonto, como creen los papanatas. En talento histriónico— el único 
que poseen— allá se andan. Lo que les distingue es la longitud de la cadena que les 
ata a  las potencies del dinero y  a las oligarquías militares. La de Mussolini es lo bas­
tante larga para consentirle encender una guerra que hundirá a su pois. Lo de Hitler 
no le tolera dor un paso libre. Si desde Londres se le hubiera ordenado firmar, los 
gendarmes de Hitler le habrían puesto la pluma en la mano.

Pero los conservadores ingleses no dieron la orden, ni la don ahora, cuondo aun 
sería oportunb. En cuanto a  la Franclo de Lovai, está indecisa entre cumplir^ sus com­
promisos con la Rusia soviética o servir los intereses de un poderoso consorcio fronco- 
germano, que preconiza una alianza militar con la dictadura hitlerista.

Si Laval permonece en el poder, existe el riesgo de que los planes de ese con­
sorcio prevalezcan. Empujan o Laval hacia Alemania y contro Rusia todos los filoso^ 
fascistas galos— salvo algún reaccionario clarividente— de los uitrapotriotos que, ni 
en los días trágicos del asedio de Verdun, se desllparon de sus consocios alemanes. 
François-Poncet, el embojador de Francia en Berlin, esté vinculado mercantilmente 
a ese contubernio.

Un Gobierno del Frente Popular, en Francia disiparía esa amenaza. Comenzaría

tior ser leal con la Sociedad de Naciones y  ello le daría autoridad para disuadir a 
nglaterro de sus punibles condescendencias con el hitlerismo. Y se colocaría Hitler 

ante la disyuntiva de renunciar a sus propósitos de agresión contra Rusia o sufrir, 
no tardondo mucho, la suerte que aguorda a  Mussolini.

Suerte, de la que, de ningún modo, se eximirá el gran estadista, que, en dos años 
y  medio de dictadura delegada, no ha podido roolizar más que una iniciativa suya; 
dibujar por su propia mano la nueva benderà del Reich, con la svástica en el centro.

Que tarde más o menos en llegarle su turnó depende de que le den ocasíórt 
— como se la han dado a  Mussolini-^e intentar cubrir el fracaso de lo tiranía nazi 
desencadenando una guerra.

I S A A C  A B E Y T U A .

" Conferencia Internacional sobre el “llamado” 
Derecho Nacional - Socialista

Se ha celebrado en París una Conferencia Internacionol sobre el Derecho N a­
cional-Socialista, durante los días 30 de noviembre y  1.‘ del actuol, que ha logrado 
una positiva importancia. He asistido, en nombre de la sección española de la Aso­
ciación Jurídico Internacional y  de la Agrupación de Abogados defensores de los 
encartados en los sucesos de octubre. La preparación de este'Congreso es merece­
dora de los mayores elogios y en ella hemos de señalar el principal factor de su 
éxito. Uno labor minuciosa y  tenez, guiada por una elevada cultura jurídica, ha puesto 
en la mano de los congresistas un material copioso y  completo que no sólo ha en­
cauzado sus deliberaciones, sino que resta como abundonte y Utilísimo arsenal para 
la propaganda. Ha sido el alma de esta labor el abogado Mr. Marcel Willard.

En realidad, la conferencia'debiera expresar que se dedicaba al «llamado» De­
recho Nacional-Socialista, ya que no nos hallamos frente a  innovaciones o nuevas 
rutos jurídicas, ni siquiera ante uno regresión, que corno en el primitivismo literario 
buscase un nuevo rumbo y  caminos distintos de los trillados por la humanidad en 
requerimiento de distintas formas de evolución. Nos encontramos sólo ante una tosca 
demolición sobre la cual se erige lo que es antítesis de toda construcción jurídica: 
la arbitrariedad al servicio de un ideal político ínfimo y  mediocre, sin altura moral. 
Todas los oportacíones de la ciencia que con seculares esfuerzos y tontees han ido 
formando la conciencia jurídico del mundo y  en las que por cierto hay que proclamar

3ue los sabios alemanes tanto se han distinguido, quedan destruidas bajo las plantas 
e las huestes de Hitler, nuevo Atlla del Derecho, ya que bajo él no crece la fecunda 

hierba de la justicia.
La base de este Derecho Nacional-Socialista, es el principio de que la ley está 

reemplazada por la voluntad del Führer. El viejo principio de que la ley es la voluntad 
del príncipe, aunque aparentemente idéntico, en nado se asemeja a este fundamento 
de la dictadura hitleriana. Porque recibe una interpretación literal, como la que podría 
recibir de un barbero. Notemos a  este respecto que la característica del nacional­
socialismo, es la mediocridad y la baja cultura de los elementos directivos. Diriase 
que asistimos en ei planeta a una dislocación de las normales facultades selectivas. 
En un país de tan elevado índice científico, como Alemania, manda un hombre como 
Hitler, y define el derecho desde el Ministerio de Justicia un Dr. Gürtner, el cual, en 
el Congreso Internocional de Derecho Penal, que se celebró en Berlín en ogosto, nos 
pronunció un discurso que le habría valido el suspenso en preparatorio de Derecho. 
En él decretó, entre otras pintorescas opiniones, la derogación del principio de «nouila 
pena sine lege».

La voluntad del Führer es el único manantial del Derecho, hasta el punto de que 
los nuevos tratadistas de la escuela de Gürtner sostienen que hasta sus conversaciones 
privadas son hontanares jurídicos. Se admite también en el decantado Derecho N a ­
cional-Socialista la retrooctividad de los textos penales, se castiga la «intención» y 
se establece una teoría de la «complicidad intelectual» que acaba por hacer inde­
finible el crimen e inaprensible el criterio punitivo. Sobre eso confusión planea la 
falta de independencia de los jueces que imponen criterios arbitrarios y  la ausencia 
de ios elementales derechos de defensa. El reo no puede nombrar defensor. Lo nom­
bra el Führer, así como a  los jueces, a  ios que, sin embargo, la demagogia nacional­
socialista, apellida Jueces del Pueblo.

No cabe en esta breve nota hocer otra cosa que señalar la trascendencia de 
este Congreso, al desenvolvimiento de cuyos temas he de dedicar otros trabajos y 
exposiciones públicas. Se produjeron magníficas Intervenciones, por la insuperable 
elocuencia y por la sustancio científica, de abogados tan insignes como Moro Glaffe- 
rí, Marius Moutet, Henri Torres, Pierre Cot, Branting, Friedrich Roeter, Deliemeux y 
otros.

EL FASC ISM O  ITALIANO PROCLAMA LA 
GUERRA C O M O  U N IC A  HIGIENE DEL 

M U N D O

Nosotros, ol elevar nuestra protesta con­
tra los detractores tradicionales de la gue­
rra moderna proclamada antiestética, nos­
otros, poetas y  artistas futuristas, que hoce 
ya veintisiete años proclamamos la guerra 
como la única higiene del mundo, consta­
tamos que:

1  Lo guerra es bella, porque funde ar­
moniosamente la fuerza y la bondad.

2  La guerra es bella, porque realiza 
el ideal del hombre mecánico perfeccio­
nando a la máscara de gas, al megáfono 
aterrador, al lanzo-llamas y  al pequeño ca­
rro blindado que establece la dominación 
del hombre sobre la máquina a su servicio.

3  Lo guerra es bella, porque inaugura 
la soñada «metalización» del cuerpo hu­
mano.

4  La guerra es bella, porque comple­
menta un prado florecido, con las orquí­
deas resplandecientes de las ametralla­
doras.

3  La guerra es bella, porque «sinfooi- 
za» los disparos de fusil, los cañonozos, 
las pausas silenciosas, los perfumes y  los 
olores de la putrefacción.

6  la  guerra es bello, porque sabe re­
constituir los poisojes terrestres y  marinos 
gracias a  su inspirada artillería y  los que 
lo manejan que son los escultores.

7  la  guerra es bella, porque crea nue­
vas formas arquitectónicas como aquellas 
de los grandes carros de combate, la geo­
metría volante de ios aviones, las huma­
redas en espiral de los pueblos incendia­
dos, etc., etc.

8  La guerra es bella, porque consigue 
sorbepasar en violencia, entusiasmo y  gran­
deza lírica, a los grandes cataclismos te­
rrestres y  a  los combates de ángeles y  de­
monios.

9  La guerra es bella, porque cura de­
finitivamente a los hombres del miedo indi­
vidual y del pánico colectivo mediante un 
refinamiento y  una «estilización» del he­
roísmo.

E D U A R D O  O R T E G A Y G A S S E T

10  La guerra es bella, porque opera 
un rejuvenecimiento del cuerpo masculino e 
intensifica la fascinación del femenino.

11 La guerra es bella, porque suma 
grandeza a la gran Italia Fascista.

Poetas y artistas futuristas, combatientes 
o prestos al combate, recordad estos prin­
cipios de una estética de la guerre que 
debe brillar en vuestro esfuerzo, para ex­
traer de ellos una nueva poesía y  una nue­
va plástica de vuestro heroísmo ofrecido 
a Iporvenir.

F. F. A\ARINETT1 
«La Stampa», Turin.

...Y EL ALEMAN N IEG A  TO D O  
ARTE D IVO RC IADO  DE C A Ñ O ­

NES Y UNIFORMES

La Biblioteca del Estodo prusiano ha or­
ganizado una exposición titulada «La Ale­
mania militar en las letras alemanas». La 
exposición ha sido solemnemente inoucu- 
rodo por el general von Blomberg, que na 
pronunciado algunas palabras.

«Ha hobido un tiempo, dijo, en el ciue 
hablo una complacencío en calificor a ¡os 
oficiales de Individuos «inintelectuales». A 
este tipo de soldado yo opongo aquel que 
personificon César y Federico el Gronde. 
Es este el verdadero tipo de militar y yo 
espero que la exposición de lo Biblloteco 
Prusiano contribuirá o difundir y propogor 
en Alemonio este tipo de soldado».

Alfredo Rosemberg, que tomó inmedia­
tamente la palabra, resumió así su pensa­
miento: «El arte verdadero, ei gron arte, 
ha nacido siempre bajo el signo del com­
ponente guerrero. Que esto exposición 
mantengo vivo el recuerdo de todos aque­
llos que han defendido el Reich eterno 
desde hoce más de mil años».— «Berlino: 
Togeblatt», Berlin.

IDE FRENTE. MARCHEN  
LOS POETASI
«Con intención de hacer de los artistas ale­

manes verdaderos hombres, se ha instalado 
un campamento paro poetas, pintores y mú­
sicos en los campos de la Juventud hitleria­
na, en Warnicken (Pruslo oriental).

»Allí esos jóvenes van a  ser conveniente­
mente iniciados en la vida de campamento. 
Deberán hacer diariamente— además de ele­
mentales detalles del entrenomiento militai^  
desde ejercicios de marcha o maniobras gue­
rreras.

»También se dedicarán varias horas dei 
día a la creación artística, si es posible, en 
forma colectiva.^ El principal objetivo es el 
de crear un sentido de lo responsabilidad en 
el artista aue debe representar y  dar relieve 
a su pueblo.»

(«Manchester Guardian»; Lon-

LO QUE SIG N IF ICA  «ALTA TRAI­
C ION», EN El DERECHO

FASCISTA
La Sala Primera del Tribunol Honseatlco 

de Hamburgo, ocoba de juzgar a  ocho 
hobitontes de Wílheimhoven, Minsen y 
Knlephousen, acusados de «preparación de 
alta traición». Los Inculpados (o eran por 
su general costumbre de escuchar los emi­
siones de Moscou.

Dos de los acusados han sido condena­
dos o cuatro oños y  un tercero o quince 
meses de reclusión; otros tres, o diversas 
penas de prisión y, solamente uno, ha sido 
absuelto.

Que esto sirvo de advertencia poro to­
dos los que así conspiran contra lo segu­
ridad del Estado.— Emisión de Hamburgo, 
50 de octubre, 21 h. 10.

EMPAVESAD, C O N  VUESTRA CRUZ 
G A M AD A, VUESTRO CUARTO DE 

BAÑO
...La producción de enseñas, banderas, 

etcétera, ha disminuido sensiblemente des­
de hace algún tiempo. Es necesario que 
el ministro del Interior promulgue un decre­
to imponiendo el empavesamiento obliga­
torio de los aleros de las casas en las fa­
chadas que den al patio; que los pabello­
nes del régimen se encuentren en el 
interior de las casas, en cualquiera de sus 
rincones, etc. —  Der Unlformacher, Berlín 
(órgano de las fábricas de confección pa­
ra militares).

E X T R A C T O  DE “ M I L U C H A ” ,
D E  A D O L F O  H IT L E R

“ E n E u ro p a  n o  h a y , p a r a  A lem a­
n ia , m ás q u e  dos a lia d o s  p o s ib le s : 
I n g la te r r a  e  I ta lia .

N in g u n a  m e d id a , n in g u n a  re n u n ­
c ia  d e b e  p a re c e m o s  d em asiad o  d u ­
r a  s i con  ella  te n em o s  la  p o s ib ilid ad  
d e  a b a t i r  a l  en e m ig o  m o rta l d e  
n u e s tro  p u e b lo : ¡F ra n c ia !

E l p o rv e n ir  d e  la  p o lític a  e x te ­
r io r  d e  A lem an ia  es , en  e l E ste , la  
a n e x ió n  d e  la  t i e r r a  u k ran ism a n e ­
c e s a r ia  a l  p u eb lo  a le m á n ” .

N O T IC IA  D E  U N A  R E PU B L IC A

E l 7  d e  d ic iem b re  la  C á m a ra  
f r a n c e s a  h a  v o ta d o  p o r  u n a n im id a d  
la  d iso lu c ió n  d e  la s  lig as  fa sc is ta s  
y  e l  d e sa rm e  d e  su s  a filiad o s . B a ­
jo  e l  a ta q u e  d e l F re n te  P o p u la r , y  
e n  p a r t ic u la r  l a  p re s ió n  d e  los p a r ­
tid o s  ra d íc a lso c ia lis ta s , so c ia lis tas  y  
co m u n is tas , la  fo rm a c ió n  p a r a  m i­
l i ta r  m ás  p e lig ro sa  d e l fascism o, lo s  
C ru ces  d e  F u eg o , h a n  d ec id id o  su  
au to d iso lu c ió n . E l f a s c i s m o  e n  
F ra n c ia , p o r  co n sig u ien te , no  t ie n e  
o tra s  p e rsp e c tiv a s  q u e  o b ra r  fu e r a  
d e  la  ley , b a jo  la  v ig ilan c ia  d e  to ­
d o  u n  p a ís  d em o crá tico , o re n u n c ia r  
d e n tro  d e  la  le g a l id a d  a  sus f in e s  
san g rie n to s . E l F re n te  P o p u la r  en  
F ra n c ia  h a  lo g ra d o  su  p r im e r  g ra n  
tr iu n fo . L IN E A , su b ra y a n d o  a n te  
e s te  ac o n te c im ie n to  h is tó rico  la  le c ­
c ión  tra s c e n d e n ta l  d e  re p u b lic a n is ­
m o  a n tifa sc is ta  p a r a  to d o s los p a í ­
ses d o n d e  e x is te n  s e m e j a n t e s  
a m e n a z a s , se re s e rv a  e l d e re c h o  d e  
e s tu d ia r  m ás  d e te n id a m e n te  en  su  
p ró x im o  n ú m ero , cóm o es te  m a g n í­
fico  re su lta d o  h a  p o d id o  se r  o b ­
ten id o .

Biblioteca Nacional de España
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PASANDO FRIO
m h u j o  d e  L. QU1NTANIU.A

HAY 25.000 PRESOS; ESTA ENORME POBLACION PENAL 
CUESTA AL ESTADO ESPAÑOL MAS DE 350,000 PESETAS 
DIARIAS, ES DECIR, MAS DE DIEZ MILLONES Y MEDIO DE

PESETAS AL MES
Al desarrollar el señor Santaló, días pa­

sados, en la Cámara, su interpelación so­
bre las condiciones que ofrecía el fuerte 
de San Cristóbal paro prisión, el señor 
lust, que intervino también, odujo unos 
cuantos datos de vivísimo interés. «Hay, 
aproximadamente— dijo— , 2S.OOO presos en 
España; unos 7.000 en los viejos penales, 
destartalados y ruinosos, en su mayor par- 

,te, y sobre 18.000, en los cárceles, no me­
jores, ni mucho menos que los presos».

— Esos presos— añodió el diputado señor 
Just— , vienen a  costarle ol Estado unas
350.000 pesetos al día, es decir, unos
10.500.000 de pesetas al mes. Y puede col* 
cjlorse que, por no hacer nada, por no 
emplearse en nada, calculondo bajo, y no 
comprendiendo o todos, dejan de produ­
cir, en jornales, unos 4.500.01)0 de pesetas 
ol mes.

¿N o  son estas unas cifras para hacer 
meditar a  los hombres de Gobierno? ¿N o  
vé el señor Chapapríeta, esforzado pala­
dín de las restricciones, que tiene ahí un 
motivo más, y no el de menos bulto, para 
realizar ahorros considerobics?

— Yo no digo— proseguía el señor Just, 
y nosotros lo suscribimos—-que pueda po­
nerse a todos los presos en la colle. Entre 
estos presos hay muchos por delitos co­
munes, cuya situación, sin duda, merece 
mayores atenciones que hasta el presente, 
colocánioles en situación de trabajar y de 
rescatarse a  si mismos por medio del tra­
bajo y del estudi'); poro, es deseable que 
los presos políticos y sociales merecen con­
sideraciones especióles. En la mayor parte 
de los casos fueron a  lo cárcel por defen­
der un ideal político o  sociol. Si ese ideal 
triunfa, son los que luchan los que hacen 
nuevas leyes y reforman los bases o la es­
tructura de la sociedad. Si pierden, van o 
la cárcel, pero aun ollí, continúan siendo 
los representantes de ese ideal; son la ex­
cepción viva de las ideas entre rejos, y no 
es la primera vez que de la cárcel, los 
vencidos de un día, han salido paro ocupor 
los altos puestos del Gobierno de un país.

Hemos querido saludar la memoria de Pablo Iglesias, que enseñó a la clase 
trabajadora española a reeonoeer su fuerza y  conquistar it»o vida mejor; y 
celebrar la libertad de Francisco Largo Caballero, e«c procedió a aumentar esta 
fuerza en contacto vivo con las masas por la conquista esencial de la unidad en 
la lucha para el progreso humano. La abundancia de las materias nos impide 
hacerlo debidamente. Mas el mejor saludo o la memoria de Patio Iglesias y  la 
presenma de Largo Caballero entre nosotroe es el hecho cumplido de esa unidad 
de los trabajadores sindicados.

P U R IF IC A C IO N  R E P U B L IC A N A

como ocurrió en España con el Comité re­
volucionarlo que preparó el alzamiento de 
’930, vencido con los fusilamientos de G a ­
lón y  García Hernández, pora renacer y 
vencer el 14 de abril de 1931, convirtiendo 
al Comité revolucionario en Gobierno pro­
visional de la República. Merecen, pues, 
consideraciones especiales.

Ahora bien—-añadió el señor Just— , 
muchos de estos presos lo están por faltos 
ligeros, sin importancia; por dar unos gri­
tes, por repartir unos hojas, por fijor unos 
pasquines, o escribir unos letreros qu se 
estiman subversivos. ¿Por qué no socarles 
de la cárcel, aplicándoles los beneficios de 
la libertad condicional? Otros presos, cu­
yo delito es tal vez moyor, es muy posible 
tombién oplicorles eso libertad condicio­
nal, por lo conducta que observan, por 
sus antecedentes, por tener que mantener 
numerosa familia, y con ello se consegui­
rían varias cosas; de una parte, rebajar 
la población penal de España, más nume­
rosa hoy que en ningún tiempo, en lo que, 
no es ocioso recordarlo, más de la mitad 
de los presos lo son por delitos políticos y 
sociales; de otra parte, se comenzaría de 
verdad o pacificar los espíritus, a  encalmor 
la ¿  pasiones. Lo rebajo de la población 
penal produciría considerables ahorros, de 
algunos millones al mes; hacía que no se 
diera el penoso y  desmoralizador espec­
táculo de que en una celda se alojaron 
dos y hasta tres presos, y, que volvieran al 
trabajo, útil para ellos y para el país.

¿N o  constituyen estas ideas una base pa­
ra uno buena obra de Gobierno?

Inútil nos parece añadir que buena parto 
de la bondad de esta obra de Gobierno 
reside en el hecho de que se acometiera 
pronto, con rapidez y con espíritu sereno, 
objetivo, limpio de turbias pasiones.

Imp.— Menéndez Pelayo, 12.

(.Viene de la PRIMERA página)
Orej^uf, supo colocar en el Ministerio de 
la Guerra al general André.

André es el verdadero soldado republi­
cano; un sabio con uniforme, que dedica 
su ciencia y su energía a  lo defensa de su 
país. No es el tipo del soldadote fanfa­
rrón, adorador de cruces, bandos y galo­
nes, que divide la humanidad en dos cla­
ses, militores y paisanos, y considerando 
que lo religión es un magnífico freno para 
contener a  «la canalla de blusa», «saluda 
con la espado la cruz de los caminos», 
como lo desea Coppe, el poeta chirle. No  
es el grotesco coronel Ramollot, cantado 
en sus innumerables ridiculeces por los es­
critores del boulevard; es un nombre de 
estudios que ofrece sobrados títulos a  la 
consideración europea, con sólo decir que 
ha pasado muchos años dirigiendo la Es­
cuela Politécnica, el primer cenh-o cientí­
fico de Francia.

El general André, siendo un sabio y  un 
repubiicono, resulto forzosamente un libre 
pensador, un ateo, pues cuando se ha po­
sado la vida caminando por todos los sen­
deros del pensamiento moderno, la fe tra­
dicional se pierde en jirones o cada revuel­
ta, y sólo por mentira, por enfermedad 
mental o por conveniencia mundano, puede 
el hombre ilustrado decir que conserva sus 
creencias religiosas después de haber re­
cibido en la frente el beso de lo ciencia 
contemporánea, esa que con sobrada ra­
zón es temida por la Iglesia, como la es­
posa legítimo del demonio.

André, ministro de lo Guerra, asistió o la 
inauguración de la estatuó de Augusto 
Comte y pronunció un discurso onte ella, 
viéndose por primera vez a un soldado 
hacer el elogio de un filósofo partidario 
de la rozón y enemigo de lo fuerzo.

André limpió la escuela de Saín Cyr de 
profesores colocados por los jesuítas, que 
preparaban a los futuros oficiales para el 
triunfo de las «bueno causa», inculcándoles 
el odio a la República. La reacción nacio­
nalista rugió contra André, vomitando en 
su honor toda ciase de injurias y  calum­
nias, pero el soldado republicano no se 
conmovió.

Mace pocos días, al agredir traidora- 
mente el diputodo Syveton, joven fornido, 
o André, que es un viejo de cerca de se­
tenta años y no esperaba el ataque, Se li­
mitó éste a decir fríamente, mientras se 
limpiaba la sangre del rostro:

— Hacen esto mis enemigos pora que me 
canse y  abandone mi puesto. Pero me de­
bo a lo República, y  en mi puesto perma­
neceré hasta que la haya salvado republi- 
canizando al ejército.

¿Qué ha hecho André en el Ministerio 
de lo Guerra aue tal tempestad ha provo­
cado originando duelos en la Prensa y 
palos y bofetadas en la Cámara de dipu­
tados? Pues, sencillamente, cumplir su de­
ber defendiendo la República. El ejército 
de Francia debe ser republicano, pues la 
República es lo formo de gobierno que se 
dió al r>aís. no por la fuerza y  la imposi­
ción, sino por la voluntad espontánea de 
sus representantes. Y el general André, 
viendo que durante mucho tiempo los G o ­
biernos, falsamente republicanos, habían 
abierto las más altos jerarquías del ejército 
a los enemigos de la República, se ha pro­
puesto remediar este mal haciendo una se­
lección lenta y segura. Lo primero <̂ ue ho 
Querido saber es quiénes son los militares 
fieles o la República y los que hace años 
conspiran contra ella, aguardando el ins­
tante del golpe liberticida; y  para esto in­
formación se ha valido de la masonería 
francesa, que en el vecino país es una fuer­
za, un elemento de vigilancia y seguridad 
para .las instituciones democráticas, algo  
mós serio y troscendental que en las otras 
naciones latinos.

Por fortuna, los buenos republicanos de 
Francia saben hacer frente a  la tempes­
tad creada por los reaccionarlos, que ven 
deshecha por André su obra de muchos

años, lo que les hacia confiar en una su­
blevación del ejército que acabase con la 
República. Todos los que tienen intereses 
en que lo República viva y prospere so 
colocan al lado del Gobierno. El socialis­
ta Gerault-Richard, que ciertamente no es 
ministerial, dice con gran energía;

«La obra republicana es una obra de so­
lidaridad uno paro todos y todos pora uno. 
Defendamos o los nuestros, defendámonos 
unos a  otroŝ : este es nuestro derecho y  
nuestro debeV. Las logias masónicas no 
han hecho otra coso; han defendido la 
República, velando por su seguridad. Los 
republicanos que se asocien a  esa repro­
bación que muestran los nacionalistas por 
lo que ha hecho André, cometen una co­
bardía. Ni mós ni menos». Dice bien el agi­
tador socialista, Los republicanos tienen el 
derecho y el deber de defender la Repú­
blica, y  el ministro de la Guerra no ha he­
cho otra cosa. Para que lo República viva 
tranquila, debe purificar el ejército en sen­
tido icpubüccno. ¿Qué se hace en la vida 
común cuerdo dos comerciantes von o 
asociarse paro un negocio, cuando dos 
amantes quieren unirse paro siempre? Se 
busca en ei irferme, en el estudio de la 
persorus la seguridad para el porvenir, la 
certeza de aun no se marcha a  un frocaso.
Y el general André, ministro de lo Repúbli­
ca que le ho confiado su seguridad, quiere 
responder n esto confianza, estar seguro 
de que la fuerza gue maneja no tiene in­
teriores entorpecinientos.

los republicanos españoles p o d e m o s  
apreciar mejor que nadie la bondad de lo 
obra de André. lAyl isi en 1873 hubiéra­
mos tenido un hombre iguol en el Minis­
terio de la Guerra de la República españo­
la!... Si entonces se hubiera hecho en el 
ejército una purificación, llevando a las 
más ollas jerarquías a  los militares repu­
blicanos, y onulando a los monárquicos y 
devotos, Dabón, Jovellonos, Mortínez Cam­
pos y  tantos otros, habrían quedado en 
situación de reemplazo, no siendo posible 
la traición reolizada en Sagunto.

Irrita, al mismo tiempo que hoce reír, la 
absurda lógico de ios reaccionarios fran­
ceses. «Justicio, mas no en mi caso». Du­
rante muchos años, valiéndose de la trai­
ción o la opotía de ciertos gobiernos re­
publicanos, han tenido ol ejército francés a 
su vigilancia. Los ministros de la Guerra 
eran siervos de lo Compañía de Jesús. Ai 
militar jesuíta, ascensos y buenos puestos; 
al oficial republicano, el vacío, el despre­
cio y  hasta, si eco posible, el tribunal de 
honor. Esto les parecía muy bien, viviendo 
en uno República.

Ahora la República intenta proteger o 
ios militares republicanos y vigilar a los 
enemigos para vivir segura y  tranquila. Y 
esto le parece muy mal y protestan de ello 
en nombre de la libertad (!) y de la Re- 
público (l|)

ILa libertad en la­
bios de los jesuítas...!

El secreto de esta 
farsa, injusta e irritan­
te, lo dió Luis Venillot, 
cerebro poderoso de­
dicado a  la defensa 
del pasado; pensador 
retrógrada que tenía 
el mérito de la fran­
queza al combatir por 
la monarquía y el ab­
solutismo cotólico.

«Cuando m andéis  
vosotros— decía a los 
escritores rep ub lica ­
nos— , tenemos dere­
cho a pediros la li­
bertad, porque figuro 

en vuestros principios; cuonoo mandemos 
nosotros, tenemos el derecho de negároslo, 
porque no figuro en los nuestros».

Por esto lo más lógico, al oír invocar la 
libertad o los que la odian y fueron sus 
enemigos seculares, lo lógico es contestar­
les a golpes.

¿ Q u é  R e p ú b lic a ?  T re s  h o m b res  d e  la  v id a  p o lític a  e sp a ñ o la , a f i r ­
m a n d o  la  re c o n q u is ta  d e  la  R ep ú b lica  d e sd e  sus d is tin to s  p u n to s  d e  
v is ta— A lv a ro  d e  A lb o rn o z , Ju lio  A lv a re z  d e l V ay o  y  J o s é  D ía z — , 
h a n  c o n te s ta d o  en  n u e s tro  ú ltim o  n ú m ero . P e ro , seg ú n  e l ju ic io  d e  
L IN E A , e l p la n te a m ie n to  d e  a q u e l p ro b le m a  t ie n e  c a d a  d ía  m á s  t ra n s ­
cen d en c ia . P o r  esa  ra z ó n  L IN E A  s e  p ro p o n e  se g u ir  en  su p ró x im o  m í- 
m ero  con  e l  c ic lo  y a  em p ez ad o , p re g u n ta n d o  a  o tra s  p e rso n a lid a d e s  
— e n tre  o tro s  a  d on  M arce lin o  D om ingo  y  C. F ra n c h is  R oca— com o 
cóom o ellos e n tie n d e n  la  p a la b ra  R ep ú b lica , en  c u a n to  R ep ú b lica  sig­
n ific a  G o b ie rn o  d e l p u eb lo , ré g im e n  a m p lio  y  ju s to  p o r  la  p a z  y  c o n tra  
la  a m e n a z a  fa sc is ta .

P o r  ú ltim o , L IN E A , e n  b re v e  p la z o , p ien sa  p la n te a r  la  cu es tió n : 
“ ¿ Q u é  R e p ú b lic a ” , en  la  tr ib u n a  d e  u n  a c to  p ú b lico  y  p u n to  f in a l a  
su la b o r  d e  e n c u e s ta , c o n c en trac ió n  d e  to d a s  la s  o p in io n es lib e ra le s  y  
a n tifa sc is ta s , y  p re c e d id o  d e  u n a  se r ie  d e  co n fe re n c ia s  q u e  p o d rá n  d a r  
lu g a r  a l e sc la rec im ien to  am p lio  de  p a r te  d e  c a d a  v o lu n ta d  re p u b lic a n a .
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